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Excmo. Sr. Presidente de la Nación Argentina, General de Brigada 
JUAN PERON 


Excmo. Sr. Ministro de Guerra, General de División 


Don JOSE HUMBERTO SOSA MOLINA 


“HONRARAS PADRE Y MADRE” 


No limitemos la gloria a los 
hijos, porque éstos deben honrar a 
los padres, de quienes heredan el 
honor, el nombre, el idioma y la 
religión. 


BARTOLOMÉ DEscALZO 
CORONEL (R.) 


ADVERTENCIA 


Surgió del Instituto Nacional Sanmartiniano la iniciativa ten- 
diente a obtener la traslación de los restos mortales de los padres del 
General San Martín, proposición que halló rápida acogida en el Excmo. 
Señor Presidente de la Nación, comisionándose de inmediato al Mi- 
nisterio de Guerra para la dirección general de la traslación y al Minis- 
terio de Relaciones Exteriores y Culto para que iniciara los trámites 
ante el Gobiero Español (Decreto N* 14.721). 

El Ministro de Guerra nombró una Comisión Ejecutiva, que se 
encargaría del traslado de los restos, presidida por el Presidente del 
Instituto Nacional Sanmartiniano (Resolución 1054, B. M.P. N? 1054). 

El Gobierno Español, accediendo a los deseos del Gobierno Ar- 
gentino, comisionó oficialmente a la Secretaría de Educación Popu- 
lar (dependiente del Ministerio de Educación Nacional) para que 
realizara las investigaciones con objeto de encontrar los referidos 
restos. 

A fin de cumplimentar dichas órdenes, la Secretaría de Educa- 
ción Popular designó a funcionarios de la misma para que se tras- 
ladasen a las ciudades de Málaga y Orense a fin de efectuar traba- 
jos de investigación. 

El Ministro de Asuntos Exteriores de España hace entrega al 
Embajador Argentino de documentos relacionados con los padres 
del Gran Capitán ('). 

Continuando en sus trabajos de investigación, la comisión de 
Málaga halló en un libro de enterramientos de la Parroquia de San- 
tiago de Málaga, el acta de enterramiento del Capitán don Juan de 
San Martín y Gómez, que indicaba el lugar y fecha del enterramiento. 

Fueron así encontrados en la cripta de la iglesia parroquial, el 
día 24 de Julio de 1947, los restos del padre del General San Martín. 


(1) El 20 de noviembre de 1948 el Ministro de Guerra de España obsequió al Instituto Na- 
cional Sanmartiniano una colección de fotocopias con los documentos relacionados con los padres y 
hermanos del Gran Capitán. 
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La Comisión de Orense, halló en el libro correspondiente de 
defunciones de la Parroquia de Santa Eufemia la Real, una partida 
donde constaba que doña Gregoria Matorras fué enterrada en la 
iglesia de Santo Domingo. 


Recogidos los restos de Orense y Málaga, fueron depositados en 
sendas arquetas de acero toledano. 


En emotiva ceremonia a bordo del crucero escuela “La Argen- 
tina” el Ministro de Asuntos Exteriores de España, hizo entrega de 
ambas arquetas para su conducción al suelo argentino. 

En viaje a Buenos Aires, el pueblo brasileño tributó un elocuen- 
te homenaje a los restos. 


El pueblo argentino los recibió solemnemente, y luego de sen- 
tidas ceremonias, fueron depositadas las arquetas dentro de una 
urna, sobre tierra española y argentina, en un templete ubicado en 
la Recoleta y en proximidades de la tumba de la “Esposa y amiga” 
del Libertador. 


La carátula de esta Corona Fúnebre. — La Comisión Ejecutiva 
realizó un concurso para afiches relativos a la traslación. Dos fueron 
aceptados. El premiado con el honor para su autor de pasar a la 
historia en la carátula de esta Corona Fúnebre, pertenece a la señora 
esposa del Teniente Coronel Don Alberto J. E. Morello. 


En cumplimiento de la autorización otorgada al presidente de 
la Comisión Ejecutiva, Coronel (R) Don Bartolomé Descalzo, en 
Boletín Militar Público N? 1054, artículo 2%, a), éste mantuvo en- 
lace con los Agregados Aeronáuticos en España, señor Brigadier Don 
Edmundo Sustaita (en ausencia del Agregado Militar), y Militar en 
el Uruguay, Coronel Don Virgilio Hernández. 

Al señor Brigadier Don Edmundo Sustaita se debe un agrade- 
cimiento especial por su brillante actuación de patriótica colabora- 
ción particular ante nuestro gran amigo Teniente Coronel Navarro, 
Ayudante del Generalísimo Don Francisco Franco, quien por orden 
especialísima del Jefe del Estado, realizó una tarea personal muy dis- 
tinguida. 

Al señor Coronel Don Virgilio Hernández debemos también agra- 
decer la preparación proyectada para recibir en Montevideo las ce- 
nizas sagradas para los argentinos, las que por razones múltiples no 
fueron allí desembarcadas. 


“La Argentina”. — El presidente de la Comisión Ejecutiva deja 
constancia, que la idea de traer las cenizas en el crucero “La Ar- 
gentina” es puramente del Excmo. Señor Presidente de la Nación, quien 
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lo ordenó personalmente en su despacho, y S. E. el señor Ministro de 
Marina impartió las órdenes correspondientes. 


Tierra española. — Para que la posteridad lo sepa, el presidente 
de la Comisión Ejecutiva deja constancia de que la idea de depositar 
las cenizas sobre tierra española es puramente del Excmo. Señor Pre- 
sidente de la Nación, quien formuló el pedido por radiograma que 
firmó, pero se han extraviado, así como la contestación inmediata del 
Jefe de Estado español. 


Tierra argentina. —La tierra argentina representa a la de todas 
las provincias y gobernaciones, habiendo también en ella tierra de 
Chacabuco y Maipú, traída con motivo de la repatriación de los restos 
del Soldado Desconocido de la Independencia, que dió todo a la Patria 
y nada le pidió. Además, hay que dejar constancia que de algunos 
lugares de provincias y territorios enviaron por su cuenta tierra para 
depositar en el Templete, y así se hizo. 


El presidente de la Comisión Ejecutiva deja constancia de su agra- 
decimiento a los miembros de la Comisión, pero sería injusto no dejar 
sentado en esta Corona Fúnebre, que es una hoja de historia para los 
argentinos del porvenir, que el alma ejecutiva de esta Comisión Ejecu- 
tiva ha sido el secretario general, señor Mayor Don Julio Barredo, que 
en momentos de entregar a imprenta este libro ha dejado su puesto 
de Ayudante de Campo del Señor Ministro de Guerra para ocupar 
la jefatura del Cuerpo de Cadetes del Colegio Militar de la Nación. 
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Buenos Aires, 17 de Mayo de 1947. 


Objeto: Proponer traslación restos. 


A S.E. el señor Ministro de Guerra, 


General de División don José Humberto Sosa Molina. 


S/D. 


El Instituto Nacional Sanmartiniano ha tenido desde su nacionalización la espe- 
ranza de poder trasladar a nuestro país, algún día, los restos sagrados para los argen- 
tinos de los padres y demás familiares del Libertador, General José de San Martín. 
Consideramos propicia la oportunidad del incremento del intercambio cultural amistoso 
entre la Madre Patria y nuestro país, para realizar por los menos la traslación al país 
de los restos de los padres del Libertador que allí se encuentran. 

La madre fué sepultada en el templo de Santo Domingo, en Galicia, Ciudad de 
Orense, donde falleció en 1813, y el padre falleció en la ciudad de Málaga, en 1796 y 
se encuentra sepultado en el cementerio militar de la guarnición. 

Este anhelo se completaría con la repatriación de los restos de la hija del Libertador 
y sus dos nietecitas, así como la del doctor don Mariano Balcarce, esposo de la pri- 
mera, y del señor Gutiérrez Estrada, esposo de una de las segundas, cuyos restos des- 
cansan en la tumba que fuera de la famille Balcarce, en Brunoy (Francia). 

Este Instituto Nacional propone a V.E. quiera recabar del Excmo. señor Presi- 
dente de la Nación la orden de proceder a la traslación de los restos sagrados de los 
padres del Libertador, y que V.E. sea el encargado de la realización de la misma. 

En ese caso, el Instituto Nacional Sanmartiniano por delegación de V.E. se encar- 
garía de todos los detalles de la traslación, por analogía con los realizados con los 
restos y cenizas del Soldado Desconocido de la Independencia; que dió todo a la Patria 
y nada le pidió. 

En tal sentido, como proposición de carácter general, el Instituto Nacional San- 
martiniano propone a V.E.: 


1%) El nombramiento de una Comisión Honoraria de recepción y homenaje, cons- 
tituída por las más altas personalidades del país en todos los órdenes de las actividades 
civiles, militares y eclesiásticas, cuya Presidencia sería ejercida por V.E. 


2”) Una Comisión Ejecutiva constituida por un Presidente, un Vicepresidente, 
un Secretario General y 2 ó 3 vocales, 

Señalamos especialmente que la constitución de esta Comisión Ejecutiva no sea 
mayor, por cuanto así lo aconseja la práctica.” 
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Como está en el ambiente que el Superior Gobierno desea erigir un monumento 
a la Madre y que en él se depositarán para siempre las cenizas de la madre del Liber- 
tador, es indispensable que estas cenizas vengan en una urna separada de las del padre 
del Libertador, y que ambas sean de un tamaño y forma apropiados, para poder ser 
colocadas en una urna de tamaño mayor, igual a la del Soldado Desconocido de la Inde- 
pendencia, que dió todo a la Patria y nada le pidió. 

Este Instituto Nacional Sanmartiniano propone a V.E. que se invite al Gobierno 
español a hacer depositar las cenizas de la madre y del padre del Libertador, en dos 
urnas pequeñas construídas con acero de Toledo, para ser así trasladadas a nuestro país. 

Aquí construiríamos una urna igual a la que se construyó para el Soldado Desco- 
nocido de la Independencia, que dió todo a la Patria y mada le pidió, y dentro de ella 
depositaríamos las urnitas españolas con los restos sagrados de los padres del General 
don José de San Martín. 

Estas urnitas serían conducidas a nuestro país por un buque de guerra argentino, 
siendo aquí recibidas por V. E. para entregarlas al Excmo. Señor Presidente de la Na- 
ción, quien las recibiría en nombre del pueblo argentino pronunciando un discurso de 
circunstancia, 

Conduciríamos de inmediato las urnitas al Mausoleo del Gran Capitán, y allí junto 
con los restos del hijo glorioso recibirían la bendición y el Cardenal Primado rezaría 
un responso. 

Terminada esta ceremonia las urnitas serían trasportadas al peristilo de la Cate- 
dral, para ser expuestas al homenaje pupular sobre un altar colocado debajo de la lámpara 
votiva, que allí recuerda al que pasa, que en ese templo descansan los restos del Gran 
Capitán y los de sus soldados gloriosos de la Independencia. 

Jóvenes oficiales del Regimiento 16 de Infantería, darían guardia de honor con 
la bandera del Regimiento y la reproducción de la bandera del Ejército de los Andes. 

Al día siguiente después de una misa de campaña, las urnitas serían transportadas 
al Cementerio del Norte para ser depositadas en un Templete que S. E. el Señor Mi- 
nistro de Obras Públicas, General de Ejército don Juan Pistarini, ha ofrecido construir 
para tal fin, al lado de la tumba de doña María de los Remedios de San Martín. 

Previamente se reunirían en ese Templete, tierra española de Málaga, Orense, 
lugares donde fueran enterrados don Juan de San Martín y doña Gregoria Matorras, 
de Cervatos de la Cueza y Paredes de Navas lugares de sus nacimientos, y de Madrid, 
representando a toda la tierra de España. 

Si V.E. aprueba este lineamiento general, se propondrían los detalles correspon- 
dientes. 


Aprobado. 


CNEL. (R.) BarroLomÉ DescaLzo 


Presidente del Instituto Nacional 
Sanmartiniano 
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BOLETIN MILITAR PUBLICO 


N* 1050 


Buenos Aires, 29 de mayo de 1947. 


Decretando la iniciación de los gestiones relacionadas con el traslado al país, de los 
restos de los padres del Libertador, General D. José de San Martín: 


14721 — Buenos Aires, 29 de mayo de 1947. 


Considerando: 


Que la personalidad moral del Libertador, General don JOSE DE SAN MARTIN 
es tan relevante en su vida privada como en su vida pública; 

Que su concepto cristiano de la familia, hizo de él un buen hijo que respetaba y 
amaba a sus mayores. 

Que ha de ser grato a su espíritu que sus padres descansen en la misma tierra que 
él deseó para sí y a cuya libertad colaboró con la fuerza de su genio; 

Que el pueblo argentino, como corresponde a un pueblo fuerte, es agradecido y 
desea rendir el permanente homenaje que se merecen los progenitores del Padre de 
la Patria; siendo para ello necesario que los restos de doña GREGORIA MATORRAS 
DE SAN MARTIN y de don JUAN DE SAN MARTIN descansen en la tierra argen- 
tina en la que ellos vivieron y que nació su ilustre hijo, el Libertador General don JOSE 
DE SAN MARTIN. 


El Presidente de la Nación Argentina— 
DECRETA: 


Artículo 1? —El Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto gestionará del Go- 
bierno de España, el traslado al país de los restos de los padres del Libertador: don 
JUAN DE SAN MARTIN y doña GREGORIA MATORRAS DE SAN MARTIN. 


Artículo 2? — La Comisión de Recepción de los restos de los padres del General 
don JOSE DE SAN MARTIN será presidida por S. E. el señor Secretario de Estado 
en el Departamento de Guerra. 


Artículo 3% — El Ministerio de Guerra designará la Comisión Ejecutiva; resolverá 
las medidas de detalle para la ejecución de los propósitos de este decreto y documentará 
en un libro “Corona Fúnebre”, todos los actos y documentos relacionados con la tras- 
lación de los restos. 
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Artículo 4? — Los Ministerios y las Secretarías de la Presidencia de la Nación, 
prestarán la colaboración que solicite la Comisión Ejecutiva, solucionando integral- 
mente los problemas que, vinculados con esta gestión, se presenten dentro de sus res- 
pectivas jurisdicciones. 


Artículo 5” — Las adquisiciones y gastos generales que demande el cumplimiento 
del presente decreto, se atenderán con cargo a las partidas del presupuesto para 1947 
de los Ministerios de Guerra ylo Relaciones Exteriores y Culto; los gastos relacionados 
con la gestión de los miembros de la Comisión Ejecutiva mencionada en el artículo 3? 
se imputarán a los respectivos presupuestos para 1947 de las dependencias donde los 
mismos presten servicios; y los gastos que demande la “Corona Fúnebre” y toda otra 
impresión, serán atendidos por la Subsecretaría de Informaciones. 


Artículo 6” —El presente decreto será refrendado por los señores Ministros Se- 
cretarios de Estado en los Departamentos de Guerra, Relaciones Exteriores y Culto y 
Hacienda. 


Artículo 7” — Comuníquese, publíquese en Boletín Militar Público, dese a la 
Dirección General de Registro Nacional y archívese en el Ministerio de Guerra (Co- 
mando General de Regiones Militares). — PERON. — Humberto Sosa Molina. — Juan 
Atilio Bramuglia. — Ramón Antonio Cerecijo. 
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BOLETIN MILITAR PUBLICO 


N* 1054 
Buenos Aires, 3 de junio de 1947. 


Designando la Comisión Ejecutiva que se encargará del traslado al país, de los restos 
de los padres del General D. José de San Martín: 


Buenos Aires, 2 de junio de 1947. — De acuerdo con lo determinado por el 
Artículo 3” del Decreto N* 14.721 (B. M. P. N* 1050), 


El Ministro de Guerra— 
RESUELVE: 


1? Desígnase como Comisión Ejecutiva de la traslación al país de los restos de los 


padres del General D. JOSE DE SAN MARTIN, a la siguiente: 


Presidente: Coronel (R.) BARTOLOME DESCALZO. 

Vicepresidente: D. EMILIO CIPOLLETTI. 

Secretario General: mayor D. JULIO BARREDO. 

Tesorero: Teniente Coronel de Intendencia: D. JUAN RAUL LORENZO ARIS- 
MENDI. 


Vocales: 


Teniente Coronel D. ALBERTO JOSE EPIFANIO MORELLO. 
Teniente Coronel D. VICENTE ARNALDO SOSA MOLINA. 
Teniente de Navío D. RAUL PERRONE. 

Capitán D. BALDOMERO J. LLERENA. 

Señor D. GUILLERMO KISER. 

Señor D. ARMANDO RAMOS RUIZ. 

Doctor D. ANIBAL E, SORCABURU. 

Señor D. CARLOS E. BELTRAN SIMO. 


2* Son facultades del Presidente de la Comisión Ejecutiva: 


a) Mantener enlace directo con los Agregados Militares Argentinos en España 
y Uruguay, a los efectos de la información sobre las tareas relacionadas 
con el traslado de los restos, como así del conocimiento y documentación 
gráfica de los actos que en esos países tengan lugar con ese motivo. 


a 7 


b) Organizar y disponer los actos de homenaje a efectuarse en la Ciudad de 
Buenos Aires en oportunidad de la llegada de los restos. 


Cc) Mantener contacto directamente con los Ministerios, Secretarías de la Pre- 
sidencia de la Nación, entidades autárquicas y entidades civiles, para el 
cumplimiento de su cometido. 


d) Designar las Subcomisiones que estime necesarias para el mejor cumpli- 
miento de la misión encomendada por la presente Resolución. 


. e) Preparar y publicar en un libro “Corona Fúnebre” todas las actas y docu- 
mentos relacionados con la traslación de los restos. 


f) Autorizar la inversión de los fondos que demande el cumplimiento de la 
misión, de los que rendirá cuenta documentada a este Ministerio (Direc- 
ción General de Administración). 


3? Comuníquese, publíquese en el Boletín Militar Público y archívese en el Co- 
mando General del Interior (Comando General de Regiones Militares). — SOSA MO- 
LINA. ; ' 
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PRIMERAS GESTIONES EN ESPAÑA 


A fin de cumplimentar lo determinado en el artículo 1? del de- 
creto N* 14.721, el Ministerio de Relaciones Exteriores, por interme- 
dio de la Embajada en España, inició las gestiones en Orense y Málaga 
para localizar los despojos de los progenitores del General San Martín. 

En audiencia concedida por S. E. el Ministro de Asuntos Exterio- 
res, señor don Alberto Martín Artajo, se hizo entrega al Dr. Radío 
de los siguientes documentos: 


a) Fotocopias del libro y acta de velaciones entre Andrés de San 
Martín e Isidora Gómez, abuelos paternos del General San 
Martín. 


b) Fotocopias del libro y acta de nacimiento de Gregoria Ma- 
torras del Ser, madre del General San Martín. 


c) Fotocopias del libro y acta de bautismo de Juan de San Martín 
Gómez, padre del General San Martín. 


En dicha entrevista, S. E. el señor don Alberto Martín Artajo 
expresó que tan pronto obraran en su poder las copias de las par- 
tidas de fallecimiento de los padres del General San Martín, haría 
entrega de las mismas a fin de colaborar al feliz término de las gestio- 
nes en trámite. 
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Carátula del libro de casamiento en que se halla el acta de Andrés de San Martín e Isidora 
Gómez, abuelos paternos del General San Mattín. 
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Acta de casamiento de doña Isidora Gómez y don Andrés de San Martín. Catorce de 
febrero de mil setecientos veinte y seis. 
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Carátula del libro de actas en el cual se encuentran las partidas de casamiento de los padres 


del Libertador. 
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Acta del nacimiento de Gregoria Matorras y del Ser, madre del General San Martín 
(Paredes de Navas, España). * 
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Carátula del libro de bautismo en que se halla el acta correspondiente a Juan de San 
Martín, padre del Libertador. 
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Primera página del libro de bautismo en que se halla el acta de bautismo de Juan de San 
Martín, padre del Libertador. 
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Acta de bautismo de Juan de San Martín, padre del Libertador. 
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TIERRA ESPAÑOLA 


En una “luminosa y clara tarde malagueña”, como reza el fina 
del acta de entrega de tierra española, se llevó a cabo una significa- 
tiva ceremonia a fin de acceder a lo solicitado por S. E. el General 
Don Juan Domingo Perón sobre remisión de tierra de Cervatos de la 
Cueza, Paredes de Navas, Orense y Málaga, lugares donde vieron la 
luz y fallecieron los padres del General Don José de San Martín, como 
también de Madrid, en representación simbólica de toda la Madre 
Patria, para que junto con tierra argentina, sirvan de base a las urnas 
donde descansarán para siempre, en ésta, los restos venerados. 
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ACTA DE ENTREGA DE TIERRA ESPAÑOLA 


En la ciudad de Málaga, a la puesta del sol del nueve de julio del 
año de mil novecientos cuarenta y siete, personados el Excmo. Sr. Go- 
bernador Civil de la Provincia, Don Manuel García del Olmo; el Al- 
calde Ilmo. Sr. Don José Luis Estrada Segalerva, y el Ilmo. Sr. Pre- 
sidente de la Diputación Provincial, Don Baltasar Peña Hirojosa, en 
la cima del monte de Gibralfaro, como más representativo de toda la 
Capital Malagueña, procedieron a recoger unos puñados de tierra que 
fueron depositados en una caja de madera, tierra que servirá de lecho 
a las cenizas de los antepasados del Libertador de la Argentina, el Ge- 
neral Don José de San Martín, hermanada con tierras de Orense y 
León, lugares donde vieron el ser los progenitores del Libertador; de 
Madrid, como centro histórico y representativo de toda España, unida 
a la noble tierra argentina, que regada con sangre española ha fructi 
ficado hoy en flor de agradecimiento y en fruto de generosidad. 


Primeramente el Excmo. Sr. Gobernador, después el Ilmo. Sr. Al- 
calde y por último el Ilmo. Sr. Presidente de la Diputación, han reco- 
gido esta malagueña tierra y del sitio que puede encarnar mejor, el 
corazón incansable de toda la historia local, pues si antiguamente Gi- 
bralfaro fué fortaleza que vigiló y defendió a Málaga de incursiones 
enemigas, y en ella fué abatido el poder muslímico por las huestes de 
los Reyes Isabel y Fernando, que consiguieron la unidad española y 
más tarde quiso ser bastión de la francesada, hoy es la atalaya mara- 
villosa de panoramas únicos, de mar y cielo, de campo y lejanías, y 
cuya tierra lleva la semilla estallante de nuestros mejores y más olorosos 
claveles, como ofrenda de la ciudad al Libertador, porque Málaga, 
como España entera, se rinde a los Caudillos y para ellos tiene su cora- 
zón, sus laureles y sus rosas y así, el nombre de José de San Martín, 
que supo crear la Nación Argentina, unimos el del caudillo Genera- 
lísimo Franco, que ha reencontrado el viejo poderío español para darle 
brillos actuales y el del Presidente Perón, vencedor de todas las con- 
juras y que ha tenido entre la Madre y la joven hija los mejores lazos 
de afecto, de comprensión y que, por mejor enlazar estos sentimien- 
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tos, envió a la fecunda tierra española a la mejor y más gentil emba- 
jadora de todos los tiempos: Doña María Eva Duarte de Perón. 

Depositada la tierra y cerrada la caja, todos los reunidos firman 
con emoción y gratitud el acta presente en símbolo de autenticidad 
y de entrañable y maternal cariño por la República Argentina y su 
Presidente, el General Perón, a las dieciocho horas y veinte minutos 
de una luminosa y clara tarde malagueña de este mes de julio de 
mil novecientos cuarenta y siete. 


(Fdo.): BaLTasaR PEÑA 
(Fdo.): ManueEL García DEL OLMO 


(Fdo.): José Luis EsTRADA 


En la Embajada de la República Argentina en Madrid, con la 
presencia del Primer Consejero Señor Don Víctor Brown; el Ilustrí- 
simo Señor don Luis Ortiz Muñoz, Subsecretario de Educación Po- 
pular de España, en representación de su Gobierno, hace entrega a 
Su Excelencia el Embajador Don Pedro Radío, de un estuche precin- 
tado conteniendo tierras de Paredes de Navas y de Cervatos de la 
Cueza, pueblos donde nacieron los padres del General Don José de 
San Martín, así como también de los originales de las actas labradas 
al efecto en los precitados lugares para ser puesto todo en manos de Su 
Excelencia el Señor Ministro de Relaciones Exteriores y Culto de la Re- 
pública Argentina, Doctor Don Juan Atilio Bramuglia. 

Para que conste, suscriben la presente los arriba citados, en doble 
ejemplar, en Madrid, a los quince días del mes de julio de mil no- 
vecientos cuarenta y siete. 


(Fdo.): Vícror Brown 


Primer Consejero 


(Fdo.): Luis Orriz Muñoz 


(Fdo.): Peboro Rapío 
Embajador 
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ENTREGA DE LOS RESTOS AL CRUCERO “LA ARGENTINA” 


El 5 de agosto de 1947, en una ceremonia realizada en Guetaria, 
en la bahía de San Sebastián, los restos de Don Juan de San Martín 
y Gómez y de Doña Gregoria Matorras y del Ser de San Martín, fueron 
puestos bajo la custodia del comandante del crucero “La Argentina”, 
ceremonia en la que pronunciaron sendos discursos el Ministro de Re- 
laciones Exteriores de España y el Embajador de nuestro país en Madrid. 

Terminado el discurso de nuestro representante diplomático, se dió 
lectura al acta de entrega, que firmaron el Ministro de Asuntos Exte- 
riores; el Embajador argentino, Dr. Radío; el Comandante del crucero 
escuela “La Argentina”, Capitán de Navío Almagro; el jefe del Proto- 
colo, Barón de las Torres, y demás autoridades presentes. 
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ATENCION DE LA EMBAJADA DE ESPAÑA EN LA REPUBLICA ARGENTINA 


Autoridades españolas de Orense, al terminar de excavar en el lugar donde fueron depositados 

los restos de doña Gregoria Matorras de San Martín, madre del Libertador, juntos con otros 

restos retirados de la antigua iglesia de Santo Domingo donde fuese enterrados en 1813 y 
que más tarde fuese demolida en parte para realizar una construcción del Estado. 


== 


ts 


A 
mt PM 


. 


* 


. 
e 
+ 
- 
y 
y 
7] 


. 


"¡an AE 
A 


E, 


Entrega de las arquetas al Comandante de “La Argentina” el 5 de agosto de 1945 en Guetarta. 


a 6 E 


da $ 


NES É O : 


COPIA DEL ACTA DE ENTREGA DE LAS URNAS CON- 
TENIENDO LOS RESTOS DE LOS PADRES DEL 
GENERAL JOSE DE SAN MARTIN 


En aguas de San Sebastián, a bordo del crucero “La Argentina”, 
a las doce y media del cinco de agosto de mil novecientos cuarenta y 
siete, el que suscribe, Alberto Martín Artajo, Ministro de Asuntos 
Exteriores del Gobierno de España, ante el Comandante del buque, 
Capitán de Navío Don José J. Almagro, y del Jefe del Protocolo 
del Ministerio de Asuntos Exteriores, Don Luis Alvarez de Estrada y 
Luque, Barón de las Torres, y en presencia de las autoridades civiles 
y militares de la provincia, hace entrega solemne al Excmo. Señor 
Embajador de la República Argentina en España, Don Pedro Radío, 
de dos arquetas de acero toledano, de veintisiete centímetros de largo, 
trece centímetros de ancho y dieciséis centímetros de alto, con los 
escudos de la Argentina y de España, que contienen, una de ellas, 
los restos mortales del Capitán Don Juan de San Martín y Gómez, 
que falleció en Málaga el cuatro de diciembre de mil setecientos no- 
venta y seis, y fueron hallados en la cripta de la Iglesia Parroquial 
de Santiago de Málaga, el día veinticuatro de julio de mil novecientos 
cuarenta y siete, y en la otra, restos humanos sacados de la fosa común 
de la capilla del Rosario, de la Parroquia de Santa Eufemia la Real, 
antigua iglesia conventual de la Orden de Santo Domingo de Orense, 
donde fué enterrada el trece de marzo de mil ochocientos trece la 
señora Doña Gregoria Matorras del Ser, esposa del Capitán Don Juan 
de San Martín, y asimismo, entrega a dicho señor Embajador la lápida 
que cubría el nicho que contenía los restos del antes citado Capitán 
San Martín, así como una pequeña cruz de metal encontrada en el 
repetido nicho contenida en un sobre y certificación de las actas nota- 
riales correspondientes a la exhumación de los restos de los citados, 
Capitán San Martín y su esposa Doña Gregoria Matorras del Ser. 


Al hacer esta soleinne entrega, el Ministro de Asuntos Exteriores 
hace constar: 
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PRIMERO: Que, accediendo el Gobierno Español a los deseos del 
Gobierno de la República Argentina de que fueran trasladados a 
Buenos Aires los restos mortales de los padres del General Don José 
de San Martín, se comisionó oficialmente a la Subsecretaría de Educa- 
ción Popular, dependiente del Ministerio de Educación Nacional, para 
que realizara las investigaciones oportunas con objeto de encontrar 
los referidos restos. 


SEGUNDO: Que, en cumplimiento de estas órdenes, la Subsecreta- 
ría de Educación Popular, me hace constar, a su vez lo siguiente: 


A) Búsqueda y hallazgo de los restos mortales del Capitán Don 
Juan de San Martín. 


1) Que la Subsecretaría de Educación Popular dispuso se hiciesen 
en Málaga las averiguaciones y gestiones necesarias para encontrar 
los documentos relacionados con el Capitán Don Juan de San Martín, 
que pudiesen de algún modo indicar el lugar donde fué enterrado a 
su fallecimiento, ocurrido el día cuatro de diciembre de mil setecien- 
tos noventa y seis. A tal efecto, el Subsecretario de Educación Popular, 
Don Luis Ortiz Muñoz, designó al funcionario de dicho Departa- 
mento, Don Francisco Narbona González, para que se trasladara a 
Málaga, donde, en unión del Delegado Provincial de Educación Po- 
pular, Don Sebastián Souviron, efectuaran los trabajos de investiga- 
ción oportunos. 


2) Que una vez en Málaga, los señores Narbona y Souviron tra- 
bajaron durante varios días en el Archivo de Protocolos Notariales 
y en las Parroquiales de las Iglesias de Santiago, San Juan, el Sagrario 
y la Merced, este último, actualmente, en la Iglesia de Santa María de 
la Victoria. Los primeros trabajos dieron como resultado el hallazgo 
en el Archivo de Protocolos Notariales de cuatro escrituras otorgadas 
en diversas fechas por el Capitán Don Juan de San Martín; tres de 
ellas son poderes de mandato para el cobro de rentas, créditos, enajena- 
ción de fincas, bienes raíces, etc., situadas en la ciudad de Buenos 
Aires, Valencia y Madrid, y revocación de otros poderes anteriores. 
Una de estas escrituras designa como apoderado a su propio hijo Don 
Justo Rufino, a la sazón oficial del Ejército con destino en Madrid, 
perteneciente al batallón de Guardias Nobles. La otra escritura es de 
obligación con el regimiento de Infantería de Murcia, de guarnición 
en Málaga, por la cual Don Juan de San Martín se compromete al 
pago de seis reales de vellón diarios para “la manutención y decencia” 
de su hijo Don José Francisco de San Martín, cadete de dicho re- 
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ENTREGA DE LAS ARQUETAS 


Lectura del acta a bordo de “La Argentina”, 


Las autoridades españolas y argentinas a bordo. 
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gimiento. Posteriormente, después de investigar numerosos libros del 
archivo parroquial de Santiago, con resultado infructuoso, fué hallado 
en un libro de enterramientos de dicha Parroquia, correspondiente de 
mil setecientos sesenta y dos a mil ochocientos cuatro, el acta de en- 
terramiento, registrada al folio ciento cuarenta y nueve, vuelto, que 
indicaba el lugar y fecha de enterramiento. 


3) Que, en posesión de los datos concretos contenidos en dichas 
actas, por el Delegado Provincial de Educación Popular, se solicitó del 
Obispado el oportuno permiso para proceder a excavar las criptas del 
cementerio de dicha Iglesia Parroquial. Concedida dicha licencia, se 
tomaron las medidas oportunas, y habiendo indicado el párroco de 
la Iglesia de Santiago la posibilidad de abrir una entrada por la Sacris- 
tía de la Iglesia, se procedió a abrirla, intentando el primer descenso 
por una escalera de mano, sin que pudieran realizarse los trabajos de 
excavación, por estar inundadas casi totalmente las bóvedas de en- 
terramiento. A la vista de ello, el Delegado de Educación Popular, de 
acuerdo con el Gobernador Civil, solicitaron del Alcalde de Málaga 
la intervención del servicio de bomberos. En la mañana del veinticua- 
tro de julio, a primera hora, un retén de dicho servicio procedió a 
desaguar la cripta. Esta operación duró hasta las últimas horas de la 
tarde, en que se consiguió reducir el nivel de las aguas en más de un 
metro y medio. Seguidamente, el Excmo. Señor Gobernador Civil de 
Málaga, Don Manuel García del Olmo, acompañado del Notario Don 
José Manuel Avila Plá, del Delegado de Educación Popular Don Se- 
bastián Souviron, del Agente Consular, encargado del Consulado de 
la Argentina, Don Julio Villalobos, del fotógrafo señor Casamayor y 
de dos bomberos, procedieron a abrir los nichos del fondo de la cripta, 
tanto los de la parte alta como aquellos que hasta momentos antes 
estaban inundados. Tras una búsqueda minuciosa, poco antes de las 
ocho de la noche, al abrir uno de los nichos inferiores, como todos 
los otros cubierto de un muro de ladrillos, quedó al descubierto una 
lápida, en la cual se leyó la siguiente inscripción: “Aquí yace el Señor 
Don Juan de San Martín, Que falleció el día 4 de diciembre. Año 1796”. 
La lápida se encontraba en buen estado de conservación, aunque 
cubierta de una ligera capa de verdín. Fué extraída cuidadosamente, 
y tras ella aparecieron unos restos humanos en posición yacente. Mo- 
mentos antes habían bajado también al fondo de la cripta el Secreta- 
rio de la Academia de Bellas Artes de San Telmo y el Delegado de 
Bellas Artes, los cuales, igualmente, fueron testigos del hallazgo, y en 
tal concepto firmaron el acta notorial. Siguiendo instrucciones del 
Gobernador Civil y del Delegado de Educación Popular, uno de los 
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Carpeta muy antigua que guarda uno de los libros de actas, 
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Acta del entierro de don Juan de San Martín, padre del Libertador, en la cripta de la 
Iglesia parroquial de S. Santiago en Málaga. 
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Entrada a la cripta de la Iglesia parroquial de S. Santiago en Málaga. 
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bomberos procedió a extraer cuidadosamente los restos hallados, los 
cuales fueron depositados sobre una bandera nacional que se pidió 
urgentemente a tal efecto. Debido a la humedad existente en el nicho, 
el esqueleto se hallaba en estado arcilloso, por lo que al ser depositado 
sobre la bandera se rompieron fémures, tibias y peronés, que a primera 
vista aparecían enteros, según puede comprobarse en las fotografías 
que se obtuvieron. Igualmente, fué encontrada una cruz en mal estado 
de conservación, al parecer terminal de un rosario. Es crucifijo, al que 
falta la imagen, es de metal bronceado, con la parte interior de ma- 
dera, esta última muy mal conservada. En el reverso presenta una 
inscripción con caracteres de escritura inglesa de la época, con las 
iniciales “J. de Sn. M.”. Esta cruz, después de ser cuidadosamente 
observada por todos los presentes, fué introducida en un sobre del 
Notario actuante, que fué cerrado y lacrado con el sello del Consulado 
Argentino y de la Notaría, siéndole entregado por el Notario al men- 
cionado Delegado de Educación Popular, señor Souviron. Inmediata- 
mente, y por teléfono, el Delegado de Educación Popular puso el 
hallazgo en conocimiento del lltmo. Señor Subsecretario de Educación 
Popular, el cual ordenó el traslado de dichos restos a Madrid, en unión 
de la lápida y del crucifijo encontrado. 


4) Al siguiente día, veinticinco de julio, los restos, que habían 
sido depositados durante la noche en el Gobierno Civil de Málaga, con 
los debidos honores, fueron llevados a Madrid por el Delegado de 
Educación Popular, señor Souviron, el cual, inmediatamente de su 
llegada, los entregó al lltmo. Señor Subsecretario de Educación Popular, 
Don Luis Ortiz Muñoz, en unión de todo lo demás y del Acta nota- 
rial correspondiente. 


5) Abierta la caja que contiene los restos en presencia del Iltmo. 
Señor Subsecretario de Educación Popular y de los señores Souviron 
y Narbona en el despacho del primero, fueron trasladados a la arqueta 
correspondiente que, debidamente cerrada, quedó en poder del Iltmo. 
Señor Subsecretario. 


A 
B) Búsqueda y hallazgo de los restos de Doña Gregoria Matorras 
del Ser, madre del General San Martín. 


1) Que de la misma manera la Subsecretaria de Educación Po- 
pular comisionó al Oficial Mayor de la misma Don Nicolás Arias An- 
dreu para que se trasladara a la ciudad de Orense e iniciase los trabajos 
de localización e identificación de los restos de doña Gregoria Matorras 


y del Ser. 
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Nicho donde fué sepultado don Juan de San Martín. La lápida que aquí se ve también fué tras- 
ladada a Buenos Aires y se encuentra en el cementerio de la Recoleta en el Templete de los 


padres del Libertador. 


Restos mortales del Capitán Juan de San Martín, tal como aparecieron en el nicho al ser retirada 
la lápida que lo cubría. 
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Fotografía de la placa que las autoridades españolas cedieron a las argentinas para traer 
a la Patria. Es la que estuvo siempre en el nicho de don Juan de San Martín en Málaga, y 
hoy está en el cementerio de la Recoleta de Buenos Aires, en el Templete de los padres 


del Libertador. 
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Cruz que fué encontrada en el ataúd que guardó los 
restos de los padres del Libertador y que fué colocada den- 
tro de la Urna argentina en el Templete de los padres del 
Libertador, por el Excmo. señor Ministro de Guerra, Gene- 
ral de División don José Humberto Sosa Molina, en el 
acto de depositar las Arquetas españolas en el Templete. 
La Cruz fué entregada por el Coronel (R) Bartolomé 
Descalzo, que como presidente de la Comisión de Tras- 
lación la había recibido de las autoridades españolas, 
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2) El Señor Arias Andreu verificó su trabajo requiriendo la 
colaboración de Don Jesús Ferro Couselo, del Cuerpo Facultativo de 
Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos, Director del Archivo Histó- 
rico Provincial de Orense, y de Don Francisco López Alonso Cuevillas, 
Presidente de la Comisión de Monumentos de la Provincia. 


3) Que, como fruto de estas investigaciones, fué hallada en el 
libro correspondiente de defunciones de la Parroquia de Santa Eufemia 
la Real una partida en la que consta que la referida señora Doña Gre- 
goria Matorras fué enterrada en la dicha Iglesia de Santo Domingo 
el día trece de marzo de mil ochocientos trece. Esta Iglesia fué derri- 
bada, levantándose en el solar correspondiente al edificio de la Delega- 
ción de Hacienda, en cuyos subsuelos aparecieron con motivo de las 
obras restos humanos que fueron llevados al osario general del cemen- 
terio de esta ciudad. 


4) Que, por lo que se refiere a los restos de la madre del General 
San Martín, se realizó una excavación bajo el entarimado de la parte 
central de la Capilla del Rosario, encontrándose debajo de unas losas 
que debieron pertenecer al antiguo piso de la Iglesia, restos de una 
inhumación que, según los técnicos, deben datar de la época del óbito 
de Doña Gregoria Matorras, no hallándose signo alguno de otra clase 
ni dato de identificación. Entre otros, se hallaron mezclados con la 
tierra los siguientes: un húmero, algunos metatarsianos y otros huesos, 
así como trozos de tejido que debieron pertenecer a los galones del 
féretro, pedazos de vestimenta, restos de calzado de cuero, pedazos de 
cal y piedra menudas. Recogidos estos efectos y restos, después de 
haber rellenado con tierra mezclada con ceniza de la misma sepultura 
una caja de zinc, se procedió al cierre de la misma, siendo entregada, 
para su conducción a Madrid, al señor Arias Andreu. 


5) Que dicha caja fué entregada en Madrid por el señor Arias 
Andreu al Iltmo. Señor Subsecretario de Educación Popular, así como 
el acta notarial suscrita por el notario D. Luis Costa Figueira, del 
ilustre Colegio de La Coruña. 


C) En el día veintiseis de julio de mil novecientos cuarenta y 
siete, en presencia de los señores Souviron y Narbona, y en el despa- 
cho oficial del Iltmo. Señor Subsecretario de Educación Popular, 
fueron trasladados los restos procedentes de Orense y Málaga que se 
reseñan a las arquetas de acero toledano construidas a tal efecto. 


TERCERO: Que en el mismo día veintiseis, ambas arquetas fueron 
entregadas por el Iltmo. Señor Subsecretario de Educación Popular 
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al Excmo. Señor Ministro de Asuntos Exteriores del Gobierno de 
España. 


CUARTO: Que, asimismo, el Iltmo. Señor Subsecretario entregó 
al Ministro de Asuntos Exteriores la cruz hallada con los restos del 
Capitán Don Juan de San Martín y la lápida que cubría su enterra- 
miento en Málaga, así como las actas notariales y las fotocopias de los 
documentos hallados en el archivo de Protocolos de Málaga y en el 
parroquial de Santiago y las que se hicieron de las actuaciones y 
hallazgo de los restos del Capitán San Martín. 


Y para que conste se expide por triplicado la presente acta, que 
firman conmigo fecha y lugar ut supra, el señor Embajador de la 
Argentina, el Comandante del crucero “La Argentina” y el Jefe 
del Protocolo del Ministerio de Asuntos Exteriores, quedando un ejem- 
plar en poder del señor Embajador de la República Argentina, otro 
en el del señor Comandante del crucero citado, y el tercero para ser 
conservado en los Archivos del Ministerio de Asuntos Exteriores. 


Hay sello de la Embajada de la República Argentina. 


CEREMONIAS A BORDO DE “LA ARGENTINA”  ' 


La Santa Misa a bordo de “La Argentina”. 
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Tierra española donde estuvieron guardados los restos de la madre 
del Libertador, en Orense. 
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Las Arquetas que guardan las cenizas de los padres del Libertador y la lápida que estuvo 
en el nicho del padre del mismo. Mirando la fotografía, la Arqueta que está a nuestra derecha 


es la de la madre del Libertador. 
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DISCURSO 


PRONUNCIADO POR EL MINISTRO DE ASUNTOS 
EXTERIORES DEL GOBIERNO DE ESPAÑA, 
DON ALBERTO MARTIN ARTAJO 


“En nombre del Gobierno y del pueblo español, me cabe el alto 
honor de haceros solemne entrega de estas urnas funerarias, que con- 
tienen los despojos mortales del Capitán Don Juan de San Martín 
y de su esposa, Doña Gregoria Jerónima Matorras del Ser, padres 
que fueron del ilustre General Don José de San Martín, para que 
dichos restos, a bordo de este hermoso buque que lleva el bello y 
sonoro nombre de vuestra propia Patria y bajo su sagrada bandera, 
sean trasladados a las tierras del Plata, donde, entregados a vuestra 
guarda y custodia, reposarán junto a los restos mortales de vuestro 
héroe nacional. 

Durante un siglo y medio han descansado en tierras de mi Patria 
los huesos de estos dos españoles, y muy poderosas, por lo tanto, 
habían de ser las razones que nos movieran a-exhumarlos, llevándolos 
a dormir bajo otros cielos hasta que los remueva en su fosa la llamada 
divina a la resurrección de toda carne. Pero al Gobierno español le 
han parecido títulos suficientes para entregar esas cenizas el deseo, 
expresado con noble vehemencia, por el Gobierno y por el pueblo 
argentino, de asociar a los padres a la honra y la gloria que su nación 
al hijo le tributa. 

Cuando, bajo el designio de la Providencia, la ley de la vida 
desgaja de la familia un vástago que ha alcanzado su plena madurez 
y desarrollo, mo por ser natural la partida deja de ser penosa, del 
mismo modo que es doloroso el parto, aunque sea el medio natural de 
dar la vida. Pero, así como la madre no se acuerda de sus dolores 
por la alegría de haber dado un hombre al mundo, también las penas 
de la separación se olvidan ante el gozo y la gloria de haber alzado 
un hogar nuevo. 

Este símil familiar, Señor Embajador, es el único que conviene 
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a nuestro caso; porque los pueblos de América, y entre los primeros 
la Argentina, alumbrados al orden natural de la cultura y al sobre- 
natural de la fe y de la gracia por los maternos dolores de la fecunda 
España, criados luego a sus pechos durante tres largos siglos, hasta 
que les fueron del todo transfundidos la fe, el habla, el genio y el 
espíritu de aquel hogar materno, habían de conocer un día, por la 
ley inexorable de la Historia, que era la hora llegada de su plenitud 
interna, de su madura granazón, de su emancipación política, en 
una palabra. Pero cuando ya el amargo trance de la partida del hogar, 
amargo y triste siempre para un padre, que se resiste a juzgar esa 
hora bien llegada, a aquella primera natural tristeza sucede el júbilo 
del reencuentro; que es grande el gozo de mi Patria al volver hoy 
la vista al otro lado de los mares y encontrarse asentados con vida 
propia, veinte nuevos hogares, donde habitan, honrando su prosapia, 
otros tantos pimpollos de su estirpe. 


Y así como a los hijos nunca los padres les niegan un recuerdo 
de familia, y mucho menos aquellos que para su vida propia tienen 
singular sentido, tampoco España podrá nunca resistirse a obsequiar 
con reliquias del patrimonio histórico común a aquellas de sus hijas 
que muestren estimarlas debidamente. 

Para vuestra historia patria, para las efemérides de ese hogar 
nuevo y joven, que aún no hace siglo y medio que constituísteis, el 
Gobierno español comprende que representa mucho o todo cuanto 
a vuestro héroe nacional concierne. Por eso, no podría negaros nunca 
los sagrados despojos de sus padres. Al saber, además, que váis a hon- 
rarles, haciéndoles partícipe de las glorias del hijo, España ve en esos 
huesos una prenda que sella la reconciliación definitiva de esta familia 
hispano-argentina, que ya ahora y para siempre se ha de apretar con 
los lazos indestructibles de un cariño que ha acertado a trascender la 
emancipación y a superar la independencia; que por encima de las 
recíprocas soberanías hogareñas y con respeto pleno a ellas, sabe 
encontrar los vínculos, sutiles a puro de espirituales, que ligan todos 
nuestros pueblos en una indestructible comunidad hispánica. 

El Capitán Don Juan de San Martín, cuyas cenizas, junto con 
las de su esposa, señor Embajador, os entrego para que como en tierra 
propia reposen en las del Plata, donde él vivió y sirvió, a un tiempo, 
a su Patria y a la de sus hijos, es uno más de los innumerables padres 
y madres españoles que dieron a las naciones de América el fruto de 
su sangre y de su espíritu. Hijos y nietos de españoles, entrañados 
en el alma y en la carne de España, eran los hombres de la Indepen- 
dencia, los Iturbide, Bolívar, Páez, Santander, Sucre y San Martín, 
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como lo fueron los que con su esfuerzo levantaron más tarde, poco 
a poco, el edificio de los nuevos Estados, empleando para ello los 
mismos materiales de cultura que la propia España les legara. Son 
estas urnas, pues, como un símbolo precioso de la paternidad abnegada 
de esta nación civilizadora, que no se limitó a colonizar aquellos 
pueblos —que para este concepto de colonia no se aplicó nunca a los 
virreinatos del Nuevo Mundo—, sino que los engendró y les transfun- 
dió su propia vida, del mismo modo que este Capitán español dió 
el ser y la existencia a su hijo americano. 

Y del propio modo que un día el Capitán español sentiría un 
paterno y legítimo orgullo al ver alzarse a su hijo a las lumbres de 
la gloria, así hoy la vieja y eterna España con razón se enorgullece 
al ver cómo, por el tenaz esfuerzo de sus hijos y bajo la guía del 
más preclaro de ellos, el General Don Juan Domingo Perón, esta 
noble y próspera República Argentina se eleva al cénit de su grandeza”. 
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PRONUNCIADO POR EL EMBAJADOR ARGENTINO 
EN ESPAÑA, DON PEDRO RADIO 


“Indefinible emoción embarga mi alma de argentino frente a este 
magnífico cuadro que por deseo de mi patria y por voluntad del 
Gobierno Español, se cumple con la solemnidad y el fervor de los más 
grandes episodios nacionales. 

Emoción de dirigirme este día a Vuecelencia en mi carácter de 
representante del Gobierno Argentino y al sentir reeditar en el trans- 
curso del tiempo, el instante supremo en que el Gran General, al pie 
mismo de las barrancas históricas de nuestro gran río, lanzara por 
primera vez sus granaderos a caballo en un viaje decisivo para hacerlos 
camaradas de la gloria... 

Es que siento, contagiado por vuestra nobleza, las voces sin pala- 
bras del alma nacional, que es un sublime simbolismo, me dicen hoy 
acá, en San Sebastián, como ayer en los Andes, ha de ser el cielo de 
este lugar, mudo testigo de nuestro común orgullo y de la marcha 
triunfal de dos pueblos que se levantan para borrar con un gesto de 
dignidad los encontrados caminos de su historia. 

Cobra significado y asume proporciones de gran solemnidad este 
acto, en un momento especial de la postguerra, en que sobre las ven- 
tajas de una paz materialista, se presentan inmaculados los valores 
del espíritu, de la hidalguía y de la raza. 

Bien están en esta hora y sobre el buque-escuela de mi Patria, 
cuyo nombre todo lo compendia, bien están, digo, las autoridades 
españolas y la representación de mi Gobierno, signando en este home- 
naje una amistad sin dobleces, una hermandad indisoluble y una línea 
de conducta sin mezquindades. 

En estos momentos en que vive el mundo regateando, repito, 
las ventajas de una paz peligrosa que cuesta mucho trabajo resolver, 
España y Argentina ofrecen el ejemplo de su tradición y de su his- 
toria común, demostrando que las calidades del espíritu llenan en 
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esta hora difícil los claroscuros inescrutables de equivocados designios. 

Bien están, pues, entre las cuatro paredes de estas urnas, las sa- 
gradas cenizas de los padres de nuestro Libertador, General José de 
San Martín, mostrando aquéllas en su acero la férrea voluntad y el 
carácter de dos pueblos libres y en el cristal interior de las mismas, la 
transparencia de sus vidas y el ejemplo de sus virtudes ciudadanas. 

Bien están las sagradas cenizas en el apretado espacio de estas 
cajas, tan llenas de Historia y de Inmortalidad para los corazones 
argentinos, que hoy reciben junto con el héroe máximo, el doble 
homenaje paternal: los unos, el cariño de la Madre España, que nos 
devuelve pedazos de la vida de nuestro Libertador, y éste, la savia 
vivificante que otrora nutriera sus hazañas en los campos de nuestro 
inmenso territorio. 

Van ellos a descansar junto a los de su hijo amado, por los 
siglos de los siglos, y a servir de ejemplo a las generaciones que se 
sucedan, demostrándoles que lo único valedero es el espíritu de un 
pueblo que ha cumplido magnífico su destino inmortal. 


Queda para España en su haber, el agradecimiento de mi Go- 
bierno, que, interpretando el sentir de diez y seis millones de habi- 
tantes, hace que llegue en esta hora especial la gota de agua capaz 
y necesaria para rebasar el cariño de ese pueblo por los anchos y 
luminosos cauces de la sincera amistad, de la comprensión y del 
afecto, 

Queda en el debe de la Argentina esa deuda no saldada todavía, 
que sólo puede ser amortizada abriendo sus puertas hospitalitarias a 
tantos españoles que desean en un mañana no lejano llegar a nues- 
tras tierras a labrar en común la grandeza soñada de nuestra Ar- 
gentina. “o, 


Van estas urnas sacrosantas, a atravesar los mares, que un día 
siguiera nuestro Gran Capitán en busca de su patria anhelada y 
rendiránle guardia de honor la viril juventud argentina en este barco 
que es vida y es orgullo de esa joven nación que están dando al 
mundo en estas horas indecisas un gran ejemplo de serenidad y de 
concordia. En el silencio de sus noches marinas se oirá todavía desde 
estas costas el eco lejano de un suave palpitar, el de los corazones 
españoles que se desprenden de un pedazo de historia para entregarla 
con desinterés y sin malicias a su hija predilecta. 

Van ellas a reposar en mi Patria sobre un poco de tierra de 
Cervatos de la Cueza, Paredes de Nava, Málaga y Orense, lugares 
donde nacieron y fueron enterrados los padres del Libertador, y de 
Madrid, extraída de la Plaza República Argentina, tierra de Madrid, 
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representación simbólica de toda España, las cuales están ya en poder 
del Gobierno de mi país, para que sobre la tierra española, unida a 
la argentina, continúen en ésta descansando tan sagrados restos. 

El pueblo de Buenos Aires los espera asomado al amplio balcón 
del Río de la Plata, y quiero imaginarme desde ya el momento solem- 
ne de su arribo, en que ese pueblo, encabezado por la más alta auto- 
ridad de la nación, le dé la bienvenida. Esa será la hora en que los 
relojes de la Historia suspenderán su marcha para vivirlas junto al 
héroe, la ciudad paralizará sus actividades y todos y cada uno de los 
corazones argentinos ofrecerán un segundo de sus sístoles y diástoles 
como contribución a tan gran apoteosis. 

Excelentísimo señor: Os ruego queráis hacer llegar al Jefe del 
Estado Español el emocionado agradecimiento del pueblo y del Go- 
bierno de mi país por el magnífico gesto y la hidalguía puesta en 
las investigaciones de los restos y en la entrega de estas urnas con su 
documentación plena, refirmando entre España y la Argentina nues- 
tro mutuo y recíproco cariño en esta hora en que ambas rubrican 
en hechos concretos y vivaces sus comunes orígenes, su misión indes- 
tructible y su permanente amor”. 
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A BORDO DE “LA ARGENTINA” 


Pronuncia su discurso de entrega de las Arquetas el Ministro español de Relaciones Exteiores, 
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El Embajador argentino pronuncia su discurso de recepción de las Arquetas. 
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A BORDO DE “LA ARGENTINA” 


Firma el Ministro español de Relaciones Exteriores. 


Firma el Embajador argentino. 
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A BORDO DE “LA ARGENTINA” 


Firma el Comandante de “La Argentina”. 


Firma el Jefe Militar español. 
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LA BANDERA NACIONAL COBIJA YA LOS 
RESTOS DE LOS PADRES DEL 
GENERAL SAN MARTIN 
(5 agosto 1947) 


Altar en “La Argentina”. Mirando la fotografía la Arqueta de la derecha es la de la madre 
del Libertador, Sobre el cañón la bandera argentina enlutada con un gran moño de crespón. 
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EN “LA ARGENTINA” 


GUARDIA DE HONOR 


Cadetes de la Escuela Naval que dentro de unos días serán Oficiales y pronto llegarán a 
Almirantes de la Escuadra. Guardia permanente a las cenizas de los padres del Libertador. 
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HOMENAJES TRIBUTADOS EN LOS 
ESTADOS UNIDOS DEL BRASIL 
A LOS ILUSTRES RESTOS 


Ba viaje a Buenos Aires, el buque-escuela “La Argentina”, con- 
duciendo los despojos mortales de los que en vida fueron los padres 
del ilustre Libertador, llegó al puerto de Río de Janeiro con las prime- 
ras luces del día 6 de noviembre. 

En la capital brasileña se realizó a la noche un gran acto de 
homenaje, cuyos detalles fueron propalados por Radio Nacional del 
Brasil y retransmitidos por Radio del Estado. El locutor brasileño, 
a cargo del programa, abrió la transmisión con las siguientes palabras: 

“Oyentes de Argentina y de toda América; Radio Nacional de 
Río de Janeiro lleva al aire la transmisión de homenaje a la gran Re- 
pública del Plata. 

Argentinos: hoy, en las primeras horas de la mañana, cuando la 
maravillosa. Guanabara despertó entre los resplandores del alba, un 
navío de galante porte, esbelto, majestuoso, enfiló su proa hacia la 
bahía de los ensueños. La nave “La Argentina” demandaba el puerto 
de Río de Janeiro como cuando llega a su propia patria. Tal es el 
afecto, el cariño, la sincera amistad entre los dos pueblos hermanos. 
Entre otros cruceros, el navío escuela de la Armada Argentina fué 
recibido por una estruendosa manifestación de júbilo. Esta vez el 
pueblo brasileño se aglomeró para contemplar al navío argentino con 
la mirada clavada en el mástil. El pueblo carioca tributó el más emo- 
cionante de los homenajes a José de San Martín, hincando sus rodillas 
ante los restos mortales de los padres del héroe de Chacabuco y Maipo. 

Ante el precioso relicario que fué confiado a la nave escuela de 
la Armada Argentina, el Brasil tributó su homenaje a los que ofren- 
daron al mundo americano un retoño que había de ser el Libertador 
de pueblos. 

En la cruzada libertadora del mundo, solamente hubo tres hom- 
bres en la tierra para los cuales las distancias y las cumbres fueron un 
mito: Aníbal, conductor de hordas; Bonaparte, conductor de ejércitos 
conquistadores; San Martín, conductor de libertadores. Los primeros 
atravesaron caminos y atajos de continentes civilizados; San Martín 
cruzó la más gigantesca de las cordilleras en un mundo donde la 
civilización hallábase en embrión. Fué el más grande, el único de los 
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tres que pasó a la historia como humano al libertar a una parte de 
América. 

Como homenaje a ese hombre, rezad ante las cenizas de sus padres, 
que el navío lleva para el reposo eterno en tierra de Yapeyú”. 


Luego hizo uso de la palabra el primer secretario de la embajada 
argentina en Río de Janeiro, señor Rodolfo Augusto Boldt, quien dijo: 

“Desde está mañana está en el puerto de Río de Janeiro el buque 
escuela “La Argentina”, que cumple uno de sus viajes de instrucción 
con los aspirantes a oficial de la Marina de Guerra de la República. 
A bordo de este navío regresan a tierra de América los restos de 
quienes fueron progenitores de un varón cuyo nombre está unido a 
la causa imperecedera de la libertad de este continente, pues al Gene- 
ral Don José de San Martín deben varias naciones de esta parte del 
mundo la consagración de su independencia. Con el lastre rojo de 
las batallas definitivas, débenle también sus pueblos al ejemplo má- 
ximo del renunciamiento civil y militar, por haberse alejado del poder 
apenas consideró terminada su misión. Su espada, sus ejércitos victo- 
riosos, jamás fueron sombras para la libertad y la independencia de 
ningún pueblo americano. 

Por eso pronunciamos su nombre con unción, evocamos su figura 
en las horas buenas y malas de nuestra existencia. En él se simboliza 
la contribución que la República Argentina hizo en un momento 
decisivo para la historia de los pueblos hermanos del suelo de Amé- 
rica; en él se marca también la línea esencial de nuestra conducta 
como nación independiente. 


Era un deber tributar homenaje a los padres de un hombre tan 
ilustre, pues si a sus colaboradores en la marcha libertadora se le han 
levantado monumentos, también corresponde rendir el recuerdo a 
quienes dieron vida al Libertador, a quienes lo educaron y conforma- 
ron su espíritu y su inteligencia en el culto de las más altas vir- 
tudes que adornan al individuo. 


Por eso vuelven a América los restos de Don Juan de San Martín 
y de Doña Gregoria Matorras, a fin de reposar en el suelo donde se 
casaron, donde nacieron sus hijos, donde transcurrieron los años fe- 
cundos de su existencia, algunos de ellos en lugares próximos a las 
comarcas brasileñas. Ahora van donde podrán recibir el homenaje de 
las generaciones venideras y estarán próximos a aquel que dieron 
al mundo para hacer el bien a la posteridad sin medir el propio 
sacrificio. 

A bordo del crucero “La Argentina”, custodiados por jóvenes 
aspirantes, esos restos han tocado hoy nuevamente tierra de América 


_ Y 


como hace dos siglos, cuando vinieron a este continente desde España, 
donde habían nacido, y que celosamente los recogió en su seno al 
morir, guardándoles hasta que se los reclamaran estos pueblos que 
le dicen Madre Patria. Por eso también, como madre generosa, dejó 
que esas cenizas emprendieran este viaje de retorno, que es el del 
reconocimiento agradecido. 

Las autoridades del Brasil, el pueblo, la prensa, la radiotelefonía 
carioca, han comprendido el hondo sentido que encierra este home- 
naje y han prestado su cuncurso y su simpatía a los sencillos honores 
y actos programados que cuentan con el auspicio y la adhesión de las 
embajadas de Argentina, Chile, Perú y España. 

Que el recuerdo del gran hombre americano inspire a los que 
vivimos en estos tiempos y en: los que han de venir, para seguir ese 
alto y fecundo ejemplo, porque la humanidad necesita cada día va- 
rones que sepan servirla dándolo todo sin pedir nada para sí. De esta 
manera se podrá construir el mundo mejor de mañana que todos 
anhelamos. 

Que los jóvenes argentinos que escoltan los restos y los jóvenes 
y niños brasileños que lo harán en las próximas horas, sean las avan- 
zadas de la multitud que inspirándose en esas figuras próceres realicen 
mañana los ideales que ellos quisieron para que fueran más felices los 
hombres, las mujeres y los niños de todos los tiempos”. 

Precedieron a la ejecución de los himnos brasileño y argentino, 
las siguientes palabras del director de la audición: 

“Oyentes de la Argentina, Chile, Perú y Colombia y de cual- 
quier nación por donde San Martín condujo sus hombres: El Brasil 
eleva a los cielos del hemisferio el cántico de su alma y de su 
corazón, como homenaje a la patria de San Martín”. 

A las 19 horas del día 7, tuvo lugar en la sede de la representa- 
ción diplomática argentina en Brasil un acto de homenaje, que contó 
con la presencia de un numeroso y calificado público. 

En esa oportunidad hizo uso de la palabra el Señor Agregado 
Cultural a la Embajada, D. Enrique M. Milia, quien habló sobre 
“Capitán D. Juan de San Martín y Doña Gregoria Matorras, proge- 
nitores del Libertador”. 


Dijo el disertante. 
“Señores: 


Nos encontramos aquí reunidos en esta casa prolongación del 
solar argentino en la tierra de aquel recio militar que fuera el Duque 
de Caxias, para renovar, hoy como ayer, con el mismo fervor patrió- 
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tico de siempre, el homenaje de nuestra conmovida gratitud hacia 
el General Don José de San Martín y hacia sus progenitores que le 
dieron el ser, sin sospechar siquiera el glorioso destino que le estaba 
reservado al libertador de medio continente americano. 


La sola enunciación de su nombre eleva el pensamiento e inunda 
el espíritu de santo fervor patriótico y a su conjuro acuden pre- 
surosos, agolpándose en la mente, viejos nombres al parecer olvidados: 
Yapeyú y San Lorenzo, Chacabuco y Maipú, el Callao y Guayaquil; 
no son sino otros tantos fastos en la cronología de la liberación ame- 
ricana que hablan al mundo, con hartura, de su esfuerzo, su talento, 
su valor y de la pureza de su gloria... 

Fué durante el reinado de Carlos TI que llegara a Buenos Aires 
el teniente Don Juan de San Martín. Había nacido en el pueblo de 
Cervatos de la Cueza, el 3 de febrero de 1726, e ingresando como 
soldado raso en el Regimiento de Lisboa, donde por méritos con- 
siguiera escalar posiciones hasta alcanzar, en 1765, el grado de te- 
niente de infantería, con el cual se le destinara, ese mismo año, a 
pasar a América para continuar sus servicios. 

Llegado al Río de la Plata en momentos en que el virrey Vertiz 
ponía sitio a la Colonia del Sacramento en poder de los portugueses, 
le cupo, como primera misión, la de instruir algumas compañías de 
las fuerzas virreinales, función en la cual sobresaliera por sus excep- 
cionales dotes de organizador. 

Dos años estuvo entregado a esa tarea, al cabo de los cuales 
se le destinara, en 1767, a comandar una partida de observación 
que, estacionada en el lugar denominado Vívoras y Vacas, en el 
actual territorio de la República Oriental del Uruguay, tenía por 
objeto impedir el paso del enemigo por aquella parte del Mara: 
marítimo, 

El 1% de abril de 1769, asciende por méritos al grado de oficial 
Mayor, y al cabo de otro más, se le incumbe de poner en ejecución 
el Decreto de Carlos III por el cual se expulsaba de todo el territo- 
rio español a la comunidad de la Compañía de Jesús. 


Por entonces llevaba ya tres años de residencia en la capital 
del Virreinato del Río de la Plata una joven, Doña Gregoria Matorras 
del Ser, castellana como él, natural de la villa de Paredes de Nava, 
donde naciera el 12 de mayo de 1738. 

Habiendo recibido Don Juan de San Martín orden perentoria 
de trasladarse a prestar servicio en territorio de las desaparecidas 
misiones jesuíticas, y mo deseando dejar incumplida la palabra de 
matrimonio dada a la joven Gregoria Matorras del Ser — hija 
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legítima de Don Domingo Matorras y de Doña María y del Ser, ambos 
consortes y vecinos que fueron del lugar de Paredes de Navas, en 
Castilla la Vieja, región anexa a las tierras de Pelayo y del Cid — habló 
éste con algunos amigos para que, en su ausencia, uno de ellos le 
representase y en su nombre contrajese matrimonio con la noble 
doncella, limpia como él de toda mala raza. 

Partió Don Juan de San Martín dejando los recaudos necesarios 


para casar en su ausencia y en Buenos Aires, según el orden de Nuestra 
Santa Madre Iglesia, previa las tres admoniciones del Concilio de 


Trento, o sin ellas en caso de conseguirse las dispensas — dejaba esta- 
blecido en el poder otorgado en la mañana del 31 de junio de 1770, 
agregando —, para que otorgándome por su esposo y marido la re- 


ciban por mi esposa y mujer, que yo, desde luego, otorgo y recibo 
por tal, cuyo acto, desde luego, apruebo, queriendo tenga la misma 
firmeza que si en mi presencia los verificare. 


Tres meses después, el 1% de octubre, se realizaba el casamiento 
en la Iglesia de la Catedral, siendo bendecida la unión matrimonial 
por el obispo Don Manuel Antonio de la Torre, y concurriendo en 
representación del contrayente el Capitán Somalo y como testigos Don 
José Rodríguez Cisneros y Antonio de la Torre. Llenado el re- 
quisito, partió la novia a reunirse con el flamante esposo, que la espe- 
raba en territorio misionero, 


En 1775, Don Juan de San Martín tomaba posesión del cargo 
de Teniente Gobernador del Departamento de Yapeyú, instalándose 
en el pueblo del mismo nombre. 

La población, cabeza del departamento que abarcaba los pueblos 
de La Cruz, Santo Tomé, San Borja y la misma Yapeyú, erigíase 
sobre la margen derecha del río Uruguay, en el punto donde el Ibicuy 
le tributa sus aguas, en medio de horizontes siempre verdes, donde 
crecen silvestres, en floridos bosques, espinillos, talas y algarrobos, al- 
ternando con esbeltas palmeras y frondosos naranjos que en la esta- 
ción saturan el ambiente, permanentemente primaveral, con el per- 
fume de sus azahares. 


Espaciosa era la iglesia del más acabado arte jesuítico misionero, 
y como si el Altísimo hubiese querido señalar a la posteridad el lugar 
preciso donde se derrama el agua purificadora y se le administrara óleo 
y crisma al inocente cuyo tremendo porvenir aún no se sospechara, 
han llegado hasta nuestros días, desafiando los embates del tiempo, 
sus espesos muros de asperón, sus pórticos y columnatas, protegidos 
con veneración por manos de argentinos que ven en ellos un mudo 
testigo del nacimiento de aquel que supo ser quien fué. 
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Allí, en aquel lugar agreste, poblado de flores y de murmullos 
de fronda, cuyo nombre, Yapeyú, significa en lengua guaraní: “lo 
que está en sazón”, bañado por el río Uruguay, que en la misma 
lengua dice: “río de los pájaros”, vino al mundo, el 25 de febrero, 
del verano de 1778, el niño que en la iglesia del lugar recibiera los 
nombres de José Francisco, siendo hijo legítimo y del legítimo ma- 
trimonio de Don Juan de San Martín y de Doña Gregoria Matorras 
y del Ser, a quien el destino reservaba el ilustrar como ninguno el 
nombre heredado de sus padres. 

José Francisco fué el quinto entre cinco hermanos. María Elena, 
única mujer, la mayor, nació en 1771. Manuel Tadeo, nació en 1772. 
Juan Fermín, en 1775. Julio Rufino, en 1776, y José Francisco en 
el año 1778. 

En 1774, Don Juan de San Martín había hecho renuncia del 
cargo de Teniente Gobernador de Yapeyú, pero ya fuese por carecer 
de un condigno reemplazante o por otras causas, debió continuar 
en el mismo algunos años más, y cuando José Francisco cifraba 
apenas en los cuatro años de edad, sus padres abandonaron la comarca 
misionera para, una vez más, instalarse en la capital virreinal. 

A edad tan temprana, el que habría de ser héroe de cien batallas, 
comenzó a aprender las primeras letras en una escuela pública de 
Buenos Aires. Es allí, entre sus compañeros de aulas y de juegos, 
donde comienza a revelarse su inclinación por la carrera que habría 
de seguir, pues, según testimonios de algunos de sus condiscípulos, 
siendo ya hombres maduros, le recordaban en su niñez: grave, co- 
rrecto, simpático y bien plantado; capitaneando siempre grupos de 
escolares entregados al juego de la guerra. 

Así, entre el modo de contemplar a la exhuberante floresta mi- 
sionera, el balbucir de rezos en el regazo materno, el estudio en el 
cual sobresaliera y las travesuras de un minúsculo ejército de chiquillos, 
transcurrieron los días de sus primeros años de niñez en suelo ame- 
ricano. 

Apenas cinco años contaba José Francisco cuando, en 1783, sus 
padres emprendieron el regreso a España. 

Nuevos horizontes adentránronsele por sus ojos oscuros, del color 
de la tierra que le viera nacer; otros trinos y otro acento percibió su 
oído, pero, sin embargo, guardó siempre patente en su alma el des- 
vaído recuerdo de la patria lejana. “El mo había hecho sino nacer 
en el suelo de América, pero su organización moral, semejante a 
esas robustas semillas que no se disvirtúan bajo ningún clima, llevaba 
en sus entrañas el germen del más ardiente y exaltado americanismo” 
— ha dicho de él Vicuña Mackenna. 
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A mediados de 1785, el Capitán Don Juan de San Martín queda 
agregado al Estado Mayor de la Plaza de Málaga, rentándole su 
empleo trescientos reales, con los cuales proveía a las necesidades 
de su familia. 

Siete años cumplía el joven José Francisco al tiempo de su in- 
greso a los estudios en el Seminario de Nobles de Madrid, estudios 
en los cuales consiguiera destacarse, al decir de maestros y condis- 
cípulos, por su memoria, su reserva y su reconcentrada atención. 


Sin poseer un natural talento literario, es comprensible que su 
predilección se volcara por las ciencias y algunas artes. Atraíanle, 
sobre manera, las matemáticas, las ciencias maturales, el cálculo, la 
geografía, la retórica, el latín, el francés, la música, el dibujo y el 
baile, amén de practicar esgrima con gran soltura y no sin cierta 
maestría. A esa predilección por las ciencias y las artes, debió con- 
tribuir poderosamente sus conocimientos de la selva misionera. El re- 
cuerdo de la armonía y el colorido del paisaje; el sentido de la orien- 
tación y la lengua aprendida del indio; la necesidad de construir, de 
crear, para sobrevivir al medio; todos estos recuerdos descoloridos, 
adormecidos en su alma, debieron dictarle sus preferencias e incli- 
naciones. 

El de 1789, debió ser el año de su egreso del Seminario de Nobles 
de Madrid, completando con ello su educación. Causaba admiración 
verle leer y traducir con tanta propiedad del francés o del latín —diría 
años después, cuando el héroe se encontraba en el pináculo de su 
gloria, el inspirado autor de “La loca de la Guardia”, corroborando 
la hipótesis que sobre él ejerciera en su formación espiritual, su paso 
por las aulas del Seminario de Nobles de Madrid. 

En tanto, sus otros hermanos, apenas llegados a la pubertad, 
dispersáronse por el mundo hispano en cumplimiento del deber que 
les exigiera la carrera de las armas por todos abrazada. De esta ma- 
nera, la escasa renta de que disponía la familia del todavía oficial de 
la Plaza de Málaga, vióse, año a año, más holgada, aunque sin jamás 
exceder en mada a las necesidades más inmediatas. La escasa for- 
tuna de sus padres, y sobre todo su precoz vocación —dice el autor 
del “Santo de la Espada”—, llevaron a José Francisco a las filas del 
ejército peninsular cuando apenas contaba once años de edad. 


En la solicitud de ingreso, para cadete del Regimiento de Murcia, 
dirigida al Marqués de Zayas, decía: “a ejemplo de su padre y de 
sus hermanos cadetes que tiene el Regimiento de Soria, desea seguir 
la distinguida carrera de las armas”, agregando que: “su padre está 
pronto a asegurar el tanto de asistencias que previene Su Majestad”. 
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El Conde de Bornos dictaminó favorablemente sobre esta soli- 
citud, en Madrid, el 9 de Julio de 1789, fecha que el General San 
Martín consideraba siempre como la de su iniciación en la carrera 
militar. ¡Rara coincidencia de fecha! El mismo año de su ingreso, 
pocos días más tarde, en París, cayó la Bastilla de los reyes en poder 
del pueblo; y ese mismo día, el 9 de Julio, (aniversario de la inde- 
pendencia argentina en 1816) entró el héroe en Lima, en 1822, coro- 
nando así —anota Ricardo Rojas—, su carrera; permitiéndonos a 
nuestra vez agregar que el 3 de febrero, fecha del nacimiento del pa- 
dre del héroe en España, libra en América el hijo, en 1813, la primera 
acción de guerra, a las puertas del convento de San Carlos en San 
Lorenzo. 

La iniciación militar de José de San Martín, comienza, pues, en 
España, en territorio peninsular y al servicio del Rey; vistiendo el 
uniforme del Regimiento de Murcia, color celeste y blanco, (según 
lo hace notar el general Mitre). 

Su bautismo de fuego al servicio del rey, lo recibió cuando ape- 
nas contaba quince años de edad, en 1791, entre los defensores de la 
plaza de Orán, en Africa, contra un ataque de los moros. 

De Africa pasó con un regimiento al ejército de Aragón y de 
éste al de Rosellón a las órdenes: del general español Ricardos, batién- 
dose con tanta bravura que, por Real Orden del 12 de junio de 1793, 
fuera ascendido a segundo Teniente del Regimiento de Murcia y al 
de Teniente segundo el 8 de mayo de 1795, luego de la heroica defen- 
sa de Colliore. 

En tanto el hijo combatía por los intereses de España; su padre, 
el capitán de Infantería graduado, don Juan de San Martín, agregado 
al Estado Mayor de la plaza de Málaga; enfermaba gravemente, fa- 
lleciendo el 4 de diciembre de 1796, a los 68 años de edad, recibiendo 
sepultura en el cementerio militar de la ciudad. 

Alejados los hijos del hogar paterno, la viuda, doña Gregoria Ma- 
torras y del Ser, buscó amparo a su desgracia en casa de su hija Elena, 
quien, casada en Madrid con don Rafael Menchaca, nativo gallego, 
fuera con su esposo y su hija única, Petronila, a vivir a la bella ciu- 
dad de Orense. 

Madre ejemplar, doña Gregoria Matorras y del Ser. Sacrificó su 
juventud a la crianza y educación de sus hijos. Esposa de un Ca- 
pitán del ejército español, cuyos servicios eran escasamente remu- 
nerados en aquellos tiempos, apenas dispuso de lo indispensable para 
subvenir a las necesidades físicas de la familia, pues que, en cuanto a 
las morales, sobraron condiciones a aquellos padres leoneses para lle- 
narlas ampliamente. 
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Las virtudes de ese hogar formado en suelo americano y que 
ahora se deshacía por la muerte de su jefe en la propia tierra que les 
viera nacer, encarnaron en los hijos que siempre hallaron en él, aliento 
a sus afanes, consuelo a sus desesperanzas y resignación cristiana ante 
los designios del Creador. 


En consecuencia de la paz de Basilea, España vuelve a estar en 
gúerra, mas, esta vez contra Inglaterra. 


El 14 de febrero de 1797, el Regimiento de Murcia, en el cual 
formaba el joven San Martín, componía parte de la dotación de la 
escuadra hispana, atacada, frente al cabo San Vicente, por la pode- 
rosa escuadra inglesa. Don José de San Martín debió aprender allí 
la lección que habría de aplicar, años después, en la campaña del Perú. 


Tres años más tarde, el oficial San Martín se destaca por su bra- 
vura frente a los ejércitos portugueses, con motivo de la guerra de- 
clarada por Carlos IV, el 24 de febrero de 1801. Está entonces en 
el Batallón de Voluntarios de Campo Mayor, con el grado de Ayu- 
dante y un año después se le asciende, por méritos, a Segundo Ayu- 
dante del mismo cuerpo. 


Obtenido el grado de Capitán en 1804, se le destina a Cádiz. Es 
en aquella ciudad donde conoce y trata a algunos jóvenes americanos 
que habrían de sembrar en su espíritu la semilla de la revolución ame- 
ricana. Es allí, en Cádiz, donde el oficial San Martín conoce a Ber- 
nardo O”Higgins, aquel hijo de un virrey que “hirviendo en brillos 
de pelear —decía—, pero sin tener ni zapatos con que salir a la calle”, 
y que al correr de los años compartiría la gloria con el mismo San 
Martín. w da 


Transcurridos algunos meses el oficial San Martín pasa a formar 
parte de las tropas españolas que, unidas a las francesas, invaden Por- 
tugal. El 2 de mayo de 1808, se alza en Madrid la rebelión contra 
Napoleón. San Martín estaba en Cádiz, como edecán del general 
Francisco María Solano Ortiz de Rosas, quien condenara públicamen- 
te el alzamiento popular contra el invasor francés. El pueblo se amo- 
tinó exigiendo la cabeza del general. San Martín organiza la defen- 
sa de la residencia de su superior, pero todo es inútil. La multitud, 
enardecida, barre todo cuanto encuentra a su paso. Solano es asesi- 
nado a mansalva y su cuerpo sangrante es paseado por las calles como 
trofeo de la victoria. La repugnancia que estas escenas produjeran en 
el ánimo del oficial San Martín, hicieron que desde entonces tomara 
asco, hecho coraza en su espíritu a esas manifestaciones incontrola- 
bles de la multitud, contra las cuales estuvo siempre, durante toda 
su brillante carrera, el Libertador. 
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En Baylen una vez más pone a dura prueba su osadía y su valor; 
siendo ascendido, nuevamente por méritos, al grado de teniente co- 
ronel de Caballería, pues en Arjonilla había sido ascendido a capitán 
de Caballería. ; 

“Tengo la satisfacción de felicitarle a usted por el grado de te- 
niente coronel con que la Junta de Sevilla se ha servido distinguirle” 
—le escribía en 1808 el marqués de Compigny a San Martín y agregaba: 
“es regular que se sepa en ésa y usen los que estuvieron en Baylen, la 
medalla que se nos ha concedido”. 


En mayo de 1811, se encuentra en la batalla de Albuera y antes 
de un mes, es pasado al regimiento de Sagunto al cual no llegó a 
presentarse. 

Mas detengámosnos un instante a analizar la paradógica con- 
ducta del oficial San Martín en aquellos meses. Mientras continúa 
manteniendo relaciones con los jóvenes revolucionarios que le instan 
a abrazar la causa de la liberación americana; defiende, a riesgo de su 
vida, los derechos de la corona que, años después, habría de combatir. 
Es precisamente en esa paradoja donde se descubre su estricto senti- 
do del deber, del cumplir inflexible, sólo con el cual hizo posible su 
incomparable hazaña de cruzar las más altas cumbres de los Andes, 
conduciendo bajo su mando un ejército de las tres armas, para abrir, 


camino adelante, el sendero a la Revolución de Mayo y llevar la li- 
bertad a Chile y Perú. 


Pero nuevamente volvamos a retomar el hilo de nuestro relato. 
Luego sobrevienen los meses decisivos en los que habría de deci- 
dir su destino. 


Ya no es más el soldado que sigue el estandarte de su rey, ya no 
es, tampoco, el estudiante del Seminario de Nobles de Madrid que cre- 
yera en el origen divino de las monarquías. Sus creencias han expe- 
rimentado el sacudimiento de una substancial transformación. Ya no 
es más quien fué y de allí en adelante rompería las cadenas que le 
ataran al pasado, para cumplir su destino. Sería quién debía ser o no 
sería nada: El solar nativo le precisaba y hacia él iba, con todas las 
fuerzas que solo saben inspirar las causas justas. 

Mas era preciso el disimulo; y disimuló. Nada le detuvo. Ni la 
magnitud de la homérica empresa, ni sus hermanos, ni su madre an- 
ciana. ¡Nada! Y luego de argumentar falsamente que sus intereses 
en Lima le reclamaban, obtuvo el permiso para emprender el viaje 
de regreso a la patria lejana; partió del puerto de Cádiz el 14 de no- 
viembre de 1811, al encuentro del destino. 


Dejaba allá a su madre, a aquella bondadosa madre que, en la 


— 104 — 


inolvidable selva misionera, le enseñara a amar a Dios por sobre to- 
das las cosas, a sus semejantes, a las flores, a los pájaros que le susu- 
rraran en su oído sus gorjeos triunfales de libertad... 

Luego de permanecer un tiempo en Londres, emprendió el ca- 
mino directo a América, embarcándose en la Jorge Canning. El 9 
de marzo de 1812, ponía pie en Buenos Aires, aquél que todo lo daría 
por la libertad de su patria y nada le pediría, aquél que luego de ha- 
ber libertado medio continente americano marchara, empobrecido, a 
su voluntario destierro, diciendo al despedirse de su pueblo, estas pa- 
labras: 

“Al abandonar mi fortuna y mis esperanzas, sólo siento no tener 
más que sacrificar, el deseo de contribuir al bienestar de la patria”. 

Su virtuosa madre, doña Gregoria Matorras y del Ser, murió en 
la ciudad de Orense el año de 1813. 

Su testamento —dice la Comisión de Homenaje que habrá de 
recibir sus restos—, es de tanta belleza moral e integridad cristiana, 
que permite apreciar claramente, el alma pura y limpia, de la mujer 
que Dios eligiera para madre del Primer Argentino, Padre de la Pa- 
tria, General don José de San Martín. 


Río de Janeiro, 7 de noviembre de 1947”. 


ENRIQUE M. MILIA 
Agregado Cultural 


Con la presencia de los Ministros de Relaciones Exteriores y Ma- 
rina y representante del Presidente de la República amiga, embajado- 
res y un selecto público, oficióse el día 9 de noviembre a las diez 
horas una solemne misa a bordo del buque-escuela “La Argentina”. 

El capitán de la nave, Capitán de Corbeta García Mon, pronun- 
ció una fervorosa alocución de gran sentido hispánico y americanista. 
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ALOGUCION 


DEL CAPELLAN DEL CRUCERO LA ARGENTINA, 

CAPITAN DE CORBETA JOSE GARCIA MON, A 

BORDO DEL CRUCERO, EN EL HOMENAJE A LOS 

PADRES DE SAN MARTIN, EL 9 DE NOVIEMBRE 
DE 1947 


Señoras y señores: 


¡El momento es augusto y solemne! ¡Estamos en presencia del 
luto y de la gloria! 

¡Hay acentos de bronce en el cielo de América: campanas que 
doblan ante la adusta severidad de la muerte; clarines que resuenan, 
con dianas jubilosas, ante la majestad de la gloria! ¡Y se oyen graves 
cantos de requiem, y triunfales clamores de hosanna; y como un ge- 
mido de cipreses rozados por las alas de los vientos, y como un rumor 
de palmas y laureles en la ovación de la victoria! 

¡El luto y la gloria! ¡Luto que sobrecoge al ánimo, como la no- 
che quieta y oscura, poblada de silencios y de sombras; gloria que 
exalta al espíritu, como la noche misma, cuando, sobre su manto, de- 
rrocha fulgores la Cruz del Sur! s 

¡El luto y la gloria, en estas urnas toledanas, cerradas con los 
sellos de España; y el luto y la gloria, en el corazón de la argentinidad! 

¡Las sacras reliquias mortales del Capitán D. Juan de San Martín 
y de su esposa Da. Gregoria Matorras, padres del padre de mi patria, 
descansan en el fondo de esas urnas, sobre el corazón de mi bandera, 
sobre el sol que ellos contribuyeron a encender, sobre el pabellón de 
mi patria, que ellos contribuyeron a forjar, con la gloria de su sangre 
viva, y que ahora ayudarán a vigorizar y retemplar con la gloria de 
sus Cenizas yertas! 

¡Las queríamos tener entre nosotros, porque los argentinos apo- 
yamos, sobre la tumba de nuestros muertos, las columnas monolíti- 
cas que sostienen la estructura y la grandeza de nuestra Patria! 
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¡Las queríamos tener entre nosotros, porque sabemos que, entre 
los pueblos, sólo aquellos que desaparecen no tienen cementerios! 

¡Las queríamos tener entre nosotros para alumbrarlas con la lám- 
para votiva de nuestra veneración, porque también sabemos que los 
pueblos que no honran a sus glorias mo son dignos de haberlas here- 
dado! 

¡Las queríamos tener entre nosotros para ejemplo y estímulo de 
las juventudes argentinas, y para que vean los padres cómo se mode- 
lan los hijos que la Patria necesita! 

¡Las queríamos tener entre nosotros para que, junto con las de 
su hijo, esperaran, en tierra argentina y americana, el soplo omnipo- 
tente de la resurrección! 

¡Las queríamos tener entre nosotros, y España, esa España siempre 
idealista y magnánima, accedió a los deseos de su hija, la Argentina! 

¡Se necesita una madre como España, incansablemente noble 
y generosa, para comprender el anhelo de tal hija! 

Por eso, se necesitaba a España, que, sin duda, cuando vió que 
manos ávidas, pero reverentes, se posaban sobre las losas de dos sepul- 
cros hispanos, se estremeció de asombro por su concepto cristiano de 
la muerte y su culto nacional a los antepasados, que un poeta español 
condensó, diciendo: 


ee 


...en la tumba descansad, 
que el valiente pueblo ibero 
jura, con rostro altanero, 

que, hasta que España sucumba, 
no pisará vuestra tumba 

la planta del extranjero! 


¡Y se necesitaba una hija como la Argentina para osar concebir 
y expresar la pretensión de pedir precisamente a España los venerados 
restos de los padres de un varón que luchó por ...! ¡Todos conocemos 
bien la causa por que luchó! 

¡Y esa es tu gloria, España: haber formado padres capaces de 
engendrar tal hijo! Porque España no vino a América, como ave de 
rapiña, para extraer, sino, como el pelícano legendario, para dar vida 
con la sangre de su pecho. ¡Y nos dió todo y lo mejor que poseía, 
porque, con su sangre, nos entregó su alma, y con el alma, las agudas 
ansias de libertad, de independencia y de soberanía que son el orgullo 
de la estirpe y la pasión de los pueblos americanos! Llegados a la edad 
de la autonomía, ¿qué otra cosa podrían haber hecho los cachorros 
del ibérico León, si España los había criado para leones? 
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¡Y hoy tenemos las ilustres cenizas entre nosotros! 


Las hemos recibido de España, en Guetaria, el puerto guipuz- 
coano, al que entró D. Juan Sebastián de Elcano, después de reconocer 
a América y de circunvalar al mundo. 


Y para los argentinos es un halago que la primera pausa en el 
camino, y el primer homenaje que se tributa a estas glorias, a vista 
de tierra americana, sea en las aguas de la cautivadora bahía de Gua- 
nabara, en este puerto amigo y fraternal de los Estados Unidos del 
Brasil. 

América se ha congregado en la Argentina para asociarse a 
nuestro luto y a nuestra gloria. 

Vislumbro una excelsa figura de mujer, de noble apostura, de 
límpida mirada, de frente virginal, con vestiduras de luz, que se acer- 
ca con paso señorial... ¡Es América que llega para venerar con nos- 
otros estas urnas! 

Y más allá, una polvareda, y relámpagos de sables bajo el sol, y 
escucho un clamor de epopeya y un ruido de cabalgata que viene de 
todos los campos de batalla de América... ¡Son los granaderos de 
San Martín, que corren a rendir honores a los padres de aquel que les 
dió vida! 

¡ Y, aquí, frente a nosotros, junto a sus padres, el alma egregia de 
San Martín, y, a su lado, la de su amigo y camarada O”Higgins y las 
de Miranda y de Bolivar y de Washington y de Artigas y de Don 
Pedro! ¡Es la guardia de honor de los inmortales, que se han dado cita 
para saludar a quienes ingresan en el panteón de las glorias america- 
nas, a los padres de aquel que tanto soñó con la libertad de América! 

Y, detrás de ellos, sus hijos, la América de hoy, en el poema de 
las flores entrelazadas con los colores de las nacionalidades, y en la 
hidalga prestancia de sus representantes diplomáticos y en las insignias 
de las autoridades militares, navales y civiles que acompañan a la Ar- 
gentina en su luto y en su gloria; la América de hoy, en cuyos labios 
creo adivinar la floración de aquellas bíblicas palabras: ¡Laetamur de 
gloria vestra! “Nos alegramos de vuestra gloria”. 

¡Gracias, señores! ¡Pero las glorias argentinas son también de Amé- 
rica, como miembros que somos de una misma familia, alentados por 
los mismos ideales, soñando las mismas visiones, plasmando las mismas 
realidades! 

¡Agrupados como hermanos, en torno de estas urnas y frente al 
altar de Cristo, el corazón vibra de satisfacción de entusiasmo contem- 
plando la concordia americana, y ansía proclamar, para robustecerla 
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más la unidad de miras y de sentimientos y de afecto cordial de los 
pueblos del continente, unidad indispensable para el bienestar y la 
dicha de nuestras naciones y de América y del mundo! 

¡A pocas semanas de los acuerdos americanos de Río, por los cua- 
les, con respeto a las soberanías, se consolidó el derecho y se confir- 
mó la decisión unánime de defender el continente contra todo ataque 
exterior, apoderémosnos de los vibrantes conceptos del poeta español, 
y reafirmemos el propósito de luchar en defensa de nuestras glorias 
y derechos! 

¡No! ¡Jamás ningún prepotente invasor, ningún opresor villano, 
profanará las tumbas de nuestros antepasados, mientras quede un 
americano con vida para defender las cenizas de sus padres! 

¡No! ¡América será invencible, mientras se apoye en sus muertos; 
y será indestructible mientras se agrupe fraternalmente en rededor de 
Cristo que extendió sus brazos para unirnos a todos en su pecho! 


Señoras, señores: ¡En nombre de mi patria, gracias os doy por la 
nobleza reconfortante con que habéis querido asociaros al luto y a 
la gloria de la Argentina! 


La prensa brasileña acogió cordialmente los actos de homenaje 
a aquellos que en la muerte encarnan el más acabado ejemplo de la 
virtud hogareña, de la belleza moral y de la pureza de espíritu, ámbito 
que el supremo Creador eligiera para cuna del más grande de los ar- 
gentinos y padre de la Patria. 
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“La Argentina”. 


La Santa Misa a bordo de 
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Otro momento de la sagrada misa. 
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El Reverendo Capellán de “La Argentina” pronunciando su hermosísima alocución. 
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HOMENAJE 
DEL 
PUEBLO ARGENTINO 


PRESIDENCIA DE LA NACIÓN 


Subsecretaría de Informaciones 
Dirección General de Prensa 


24 de Noviembre de 1947. 


IMPONENTE RECEPCION TRIBUTO EL PUEBLO A LAS 
CENIZAS DE LOS PADRES DEL LIBERTADOR 


Alrededor de las 15.30 llegó a la rada el crucero escuela “La 
Argentina”. En la Dársena, adornada con banderas y escudos argen- 
tinos y españoles unidos, esperaban los jefes superiores de nuestras 
fuerzas armadas en uniforme de gala. También se hallaban presentes, 
especialmente invitados los agregados militar, aeronáutico y naval de 
la embajada de España en nuestro país, coronel Emilio Alemán Or- 
tega, teniente coronel Isidoro López de Haro, y capitán Leopoldo 
Boado, respectivamente. 

A las 16.20 se hicieron presentes el ministro de guerra, general 
Humberto Sosa Molina, presidente de la Comisión de Honor y Re- 
cepción; el ministro de Relaciones Exteriores y Culto, doctor Juan A. 
Bramuglia; el ministro de Marina, contraalmirante Fidel L. Anadón, 
el secretario de Aeronáutica, brigadier mayor Bartolomé de la Co- 
lina, quienes lo hicieron en compañía del presidente de la Comisión 
Ejecutiva de traslación de los restos, coronel (R) Bartolomé Descalzo, 
el subsecretario de Informaciones, señor Emilio Cipolletti, vicepresi- 
dente de la misma comisión, y demás miembros que la integran. 

En esos momentos comenzó a sobrevolar el puerto una escuadri- 
lla de aviones de caza en perfecta formación. 


Suben las autoridades al crucero 


Un toque de atención se hizo escuchar desde la nave. El presi- 
dente de la Comisión de Honor y Recepción y las demás autoridades 
ascendían en esos momentos por la planchada de la nave, que se ha- 
llaba adornada con los colores azul y blanco y rojo y gualda, mientras 


— 119 — 


las fuerzas de la nave formadas sobre cubierta rendían los honores 
reglamentarios. 

El comandante del buque-escuela recibió a las autoridades en el 
portalón. Inmediatamente, las mismas se dirigieron al sollado de torpe- 
dos, para visitar el altar en que las urnas han realizado todo el viaje, 
que estaba adornado con las banderas de los dos países, iluminado por 
dos sencillos candelabros. 

Después de haber guardado un minuto de silencio ante los restos, 
las autoridades se dirigieron a popa, donde, bajo la toldilla de cañones 
se hallaba instalado un túmulo, cubierto con nuestro pabellón y ador- 
nado con las insignias de los dos países. 

En esos momentos, la banda de música de a bordo ejecutó la 
marcha fúnebre, mientras el oficial de guardia daba a las tropas, que 
se hallaban en formación de honor, la orden de descubrirse. 

Seis cadetes conducían las dos urnas y la lápida que cubría el 
nicho del capitán Juan de San Martín, y las colocaban sobre el tú- 
mulo, mientras los cadetes que hacían la guardia presentaban armas. 


Palabras del comandante de “La Argentina” 


El comandante de la nave, Capitán de Navío José J. Almagro, al 
hacer entrega de las urnas al presidente de la Comisión de Honor y 
Recepción con emotivo acento, dijo: “En la madre patria, el 5 de 
agosto último, en el Puerto de Guetaria, cuna de Sebastián Elcano 
próximos a San Sebastián, fondeados en la bahía, al abrigo de una 
galerna que soplaba en esos momentos, fueron embarcados y entre- 
gados por el señor Ministro de Asuntos Exteriores de España, en 
nombre de su gobierno, a nuestro embajador, estas urnas que contie- 
nen los restos de los padres del padre de nuestra patria, don Juan de 
San Martín y doña Gregoria Matorras y del Ser, y de acuerdo a lo dis- 
puesto, tengo el alto honor de hacer entrega de ellos al señor Presi- 
dente de la Comisión de Honor y Recepción”. 

Posteriormente el escribano mayor de Gobierno, doctor Jorge 
E. Garrido dió lectura al acta de entrega de las urnas, firmándola a 
continuación los ministros de Guerra, general Humberto Sosa Molina, 
de Marina, contraalmirante Fidel Anadón, de Relaciones Exteriores y 
Culto, doctor Juan Atilio Bramuglia, el secretario de Aeronáutica, 
brigadier mayor Bartolomé de la Colina, el comandante del crucero 
“La Argentina” capitán de navío José J. Almagro, el coronel (R) 
Bartolomé Descalzo, el subsecretario de Informaciones, señor Emilio 
Cipolleti, los agregados militar, naval y aeronáutico de España, y los 
miembros de la Comisión Ejecutiva de la traslación de los restos. 
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El Comandante de “La Argentina” entrega las Arquetas al Excmo. señor Ministro de Guerra. 
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A BORDO DE “LA ARGENTINA” 


El Escribano de Gobierno lee el acta de recepción de las Arquetas que contienen las cenizas 


de los padres del Libertador. 
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A BORDO DE “LA ARGENTINA” 


Firma la recepción de las cenizas de los padres del Libertador el Excmo. señor Ministro 
de Guerra. 
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Se reza un responso 


Mientras la banda continuaba ejecutando los acordes de la marcha 
fúnebre, el capellán del barco, capitán de corbeta R. P. Antonio Gar- 
cía Mon, rezó un solemne responso para el eterno descanso de don 
Juan de San Martín y de doña Gregoria Matorras y del Ser. 


Se trasladan las urnas 


Terminado el responso, el ministro de guerra se adelantó para 
recibir de manos del comandante de la nave las urnas, haciéndose 
cargo de la primera, conteniendo los restos de doña Gregoria Matorras (*), 
mientras el coronel Descalzo trasladaba la segunda, con las cenizas del 
Capitán D. Juan de San Martín. Con lentitud la comitiva comenzó 
a descender del buque, precedida por dos cadetes. 

Ya en la Dársena, fuerzas de marinería formaban cordón de 
honor al cortejo, mientras aún se podían escuchar los acordes de la 
marcha fúnebre ejecutada por la Banda del buque-escuela. 


Colocan las urnas sobre el “Ñandú” (?) 


Una enorme multitud aguardaba fuera de la Dársena, siguiendo 
emocionada las alternativas de la ceremonia. Ante el gran portal del 
desembarcadero estaba estacionado el “Nandú”, vehículo de fabrica- 
ción nacional, que habría de conducir las urnas hasta la Catedral, ador- 
nado con crespones negros. 

Al llegar el cortejo, las urnas fueron colocadas sobre el “NÑandú”, 
mientras las tropas de marina que se hallaban estacionadas a lo largo 
del camino rendían los honores máximos. 


Se pone en movimiento el cortejo 


Lentamente el cortejo se puso en movimiento. El pueblo, es- 
tacionado detrás de las tropas, en silencio rendía emocionado home- 
naje, mientras arrojaba gran cantidad de flores al paso del vehículo 
fúnebre. 

Al salir de la zona portuaria el cortejo tomó la calle San Martín 
y luego la avenida Leandro N. Alem. 

Allí la multitud era cada vez mayor. A lo largo de todo el reco- 


(1) Se dispuso así, para honrar a la madre, cuyas cenizas fueron las primeras en llegar a la 
tierra argentina, la Patria de su hijo glorioso, 
(2) Véase el Ñandú en Revista San Martín N% 19, año 1948. 
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rrido, alumnos de las escuelas primarias de la capital y sus alrededores, 
arrojaban su ofrenda de flores. Antes de recorrer pocas cuadras, la 
carroza estaba ya literalmente cubierta. El silencio de la multitud era 
solamente quebrado por los acordes de la marcha fúnebre, ejecutada 
por las bandas militares. 

A medida que avanzaba el cortejo, el pueblo pugnaba por apro- 
ximarse cada vez más a la carroza, para poder depositar flores sobre 
las urnas que portaban las sagradas cenizas. 

Al llegar a la altura de la calle Viamonte estaban formadas las 
representaciones de los colegios secundarios y especiales. Gran canti- 
dad de banderitas argentinas y españolas flameaban, como significando 
la gratitud que el pueblo de nuestro país siente, por el noble pueblo 
de España, que en un gesto de su tradicional hidalguía ha hecho posi- 
“ble, que las cenizas de los padres del más grande de los argentinos, 
puedan descansar en la tierra que su hijo hizo libre. 


En la avenida Alem y Cangallo 


También, como a lo largo del trayecto que cubrió el cortejo, una 
gran cantidad de público se había congregado en la intersección de 
la avenida Leandro N. Alem y la calle Cangallo. En el lugar habían 
tomado ubicación los cadetes del Colegio Militar, de la Escuela Naval 
Militar y de la Escuela Militar de Aeronáutica, que prestarían escolta 
a los sagrados despojos. El armón cureña portaba banderas argentinas 
y de la madre patria entrelazadas con crespones. A ambos lados de la 
avenida Alem se encontraban formadas tropas de la 1* División de 
Ejército y alumnos de ambos sexos de las escuelas secundarias de la 
Capital y de institutos dependientes del Ministerio de Justicia e Ins- 
trucción Pública. 
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PRESIDENCIA DE LA NACIÓN 


Dirección General de Prensa 
Subsecretaría de Informaciones 


Noviembre 24 de 1947. 


ACTA DE TRASLACION DE LOS RESTOS DE LOS PADRES 
DEL LIBERTADOR 


En la ciudad de Buenos Aires, capital de la República Argen- 
tina, a los veinticuatro días del mes de noviembre de mil novecien- 
tos cuarenta y siete, me constituí yo, Escribano General del Gobier- 
no de la Nación, siendo las diez y seis horas, en el Desembarcadero de 
la Dársena Norte del puerto de esta Capital, donde se encuentran 
presentes S. E. el señor Ministro de Guerra, General de Brigada don 
Humberto Sosa Molina, Presidente de la Comisión de Honor y Re- 
cepción de los restos de los padres del Libertador; S. E. el señor Mi- 
nistro de Marina Contraalmirante don Fidel L. Anadón; S .E. el señor 
Ministro de Relaciones Exteriores y Culto don Juan Atilio Bramuglia; 
S. E. el señor Secretario de Aeronáutica Brigadier Mayor don Barto- 
lomé de la Colina; el señor Presidente del Instituto Nacional San- 
martiniano, Coronel (R) don Bartolomé Descalzo, Presidente de la 
Comisión Ejecutiva de Traslación de los restos de los padres del Li- 
bertador; el señor Subsecretario de Informaciones don Emilio Cipo- 
lletti, Vice Presidente de la misma y los miembros integrantes de la. 
expresada Comisión, Mayor don Julio A. Barredo, secretario; Tenien- 
te Coronel de Intendencia don Juan Raúl Lorenzo Aizmendi, teso- 
rero; y los señores Teniente Coronel don Alberto José Epifanio Mo- 
rello; Teniente Coronel don Vicente Arnaldo Sosa Molina; Teniente de 
Navío don Raúl Perrone; Capitán don Rafael A. Pitel; señor don Gui- 
llermo Kiser; señor don Armando Ramos Ruiz; señor doctor don Aní- 
bal Eugenio Sorcaburu y señor don Carlos E. Beltrán Simó, vocales, con 
el objeto de recibir los restos de los padres del Libertador, General don 
José de San Martín. Se hallan también presentes los señores agregados 
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Militar, Aeronáutico y Naval a la Embajada de España, Coronel don 
Emilio Alemán Ortega; Teniente Coronel don Isidoro López: de Haro y 
Capitán don Leopoldo Boaro, respectivamente. A la hora indicada las 
autoridades y personas ya nombradas, en compañía del suscripto, as- 
cienden al crucero escuela “La Argentina”, que se encuentra ama- 
rrado al Desembarcadero de la Dársena Norte, con la bandera izada 
a media asta, la tripulación en sus puestos y su oficialidad vestida de 
gala, con crespones negros en las espadas, encontrándose también en- 
lutados los tambores de la banda de a bordo, siendo recibidas en el 
portalón del mismo por su comandante, Capitán de Navío don José 
J. Almagro, el segundo comandante, Capitán de Fragata don Lorenzo 
Muruzabal y oficial de guardia, Teniente de Navío don Eladio M. 
Vázquez, dirigiéndose a la toldilla del buque situada en popa, donde 
en un túmulo levantado debajo de los cañones se encuentran dos ar- 
quetas custodiadas por una guardia de honor. Enseguida el señor Co- 
mandante, Capitán de Navío don José J. Almagro, procede a hacer 
entrega de las expresadas arquetas, que son de acero toledano, de vein- 
tisiete centímetros de largo; trece centímetros de ancho y dieciséis 
centímetros de alto y llevan dos escudos, el de la Argentina y España 
y contienen, una de ellas: los restos mortales del Capitán don Juan de 
San Martín y Gómez, que falleció en la Ciudad de Málaga, España, 
el cuatro de diciembre de mil setecientos noventa y seis; y la otra, 
los correspondientes a doña Gregoria Matorras y del Ser, esposa del Ca- 
pitán don Juan de San Martín, que fué sepultada el trece de marzo 
de mil ochocientos trece en la iglesia conventual de la Orden de Santo 
Domingo, en Orense, España; ambos, padres de nuestro Libertador, 
General don José de San Martín; y asimismo hace entrega a dicho 
señor Presidente Honorario de la lápida que cubría el nicho que conte- 
nía los restos del nombrado Capitán don Juan de San Martín. El 
señor Capitán de Navío don José J. Almagro hace constar: Primero: 
que las arquetas de que hace entrega las recibió de manos de Su Exce- 
lencia el señor Embajador de la República Argentina ante el Go- 
bierno de España, Doctor Pedro Radío, el que a su vez las recibió 
a bordo del buque a su mando, en aguas de San Sebastián, España, 
de Su Excelencia don Alberto Martín Artajo, Ministro de Asuntos 
Exteriores del Gobierno de España, en su propia presencia y en la 
de don Luis Alvarez de Estrada y Luque, Barón de las Torres, Jefe 
de Protocolo de dicho Ministerio de Asuntos Exteriores y demás 
autoridades civiles y militares allí congregadas; Segundo: que el refe- 
rido señor Ministro de Asuntos Exteriores, Su Excelencia don Alberto 
Martín Artajo hizo constar, entre otras circunstancias, que la bús- 
queda de los restos mortales del Capitán don Juan de San Martín y 
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de Doña Gregoria Matorras y del Ser, se realizó por instrucciones im- 
partidas directamente por la Subsecretaría de Educación Popular, cuyo 
Subsecretario, señor don Luis Ortiz Muñoz, designó a don Francisco 
Morbona González para que se hiciera cargo de las investigaciones 
correspondientes al Capitán don Juan de San Martín, y a don Nicolás 
Arias Andreu para las correspondientes a doña Gregoria Matorras y del 
Ser; Tercero: que también dijo el Excelentísimo Señor don Alberto 
Martín Artajo que en cumplimiento de dichas instrucciones, el señor 
don Francisco Morbona González se trasladó a la ciudad de Málaga, 
donde en compañía del Delegado Provincial de Educación Popular, 
don Sebastián Souvirón, realizó las investigaciones correspondentes en 
el Archivo de Protocolos Notariales y en los Parroquiales de las Igle- 
sias de Santiago, San Juan, el sagrado Libro de Enterramientos de la 
Parroquia correspondiente de mil setecientos noventa y seis a mil 
ochocientos cuatro, el acta de enterramientos registrada al folio ciento 
cuarenta y nueve vuelta, que indicaba el lugar y fecha de enterra- 
miento del Capitán don Juan de San Martín; Cuarto: que luego dijo 
el mismo señor Ministro de Asuntos Exteriores, que asimismo y tam- 
bién en cumplimiento de las instrucciones recibidas, el señor don Ni- 
colás Arias Andreu se trasladó a la ciudad de Orense, donde requirió 
la colaboración de don Jesús Ferro Couselo, del Cuerpo facultativo de 
Archivos, Bibliotecarios y Arqueólogos, Director del Archivo Histórico 
Provincial de Orense, y de don Francisco López Alonso Cuerillos, Pre- 
sidente de la Comisión de Monumentos de la Provincia. Que como 
fruto de las investigaciones realizadas, fué hallada en el libro corres- 
pondiente de defunciones de la Parroquia de Santa Eufemia la Real, 
una partida en la que consta que la referida señora doña Gregoria 
Matorras, fué enterrada en la dicha Iglesia de Santo Domingo, el día 
trece de marzo de mil ochocientos trece; Quinto: que Su Excelencia 
el señor Embajador de la República Argentina, Doctor don Pedro 
Radío, recibió también en dicho acto una cruz de metal hallada en el 
nicho correspondiente al Capitán don Juan de San Martín, y las actas 
labradas en la oportunidad de la exhumación y entrega de los sagrados 
despojos, todo lo cual retuvo consigo al efecto de remitirlas inmedia- 
tamente al Superior Gobierno de la Nación para su guarda y custodia. 
Recibidas las arquetas por Su Excelencia el señor Ministro de Guerra, 
General de Brigada don Humberto Sosa Molina, procede éste a su vez a 
hacer entrega de las mismas al señor Presidente de la Comisión Ejecuti- 
va, Coronel (R) Don Bartolomé Descalzo. En seguida descienden los 
presentes y se colocan las arquetas sobre el vehículo de guerra “Ñan- 
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EN TIERRA ARGENTINA 


Descienden del crucero Escuela “La Argentina”. Adelante el Excmo. señor Ministro de 

Guerra, General de División don José Humberto Sosa Molina, con la Arqueta que contiene 

las cenizas de la madre del Libertador. Sigue el Coronel (R) Bartolomé Descalzo, presi- 

dente de la Comisión Ejecutiva de la traslación de las cenizas de los padres del Libertador, 
quien conduce las cenizas de don Juan de San Martín. 
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CONDUCCION DE LAS CENIZAS HASTA LA CATEDRAL 
DE BUENOS AIRES 


Las Arquetas son conducidas en un “Nandú” del Ejército por entre doble fila de escolares 
y pueblo, 
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Del “Nandú” a la Cureña del Ejército que conducen Cadetes del Colegio Militar de la 

Nación. Escolta de honor de suboficiales de alta graduación de Granaderos a Caballo del 

General San Martín. Completan la Escolta de Honor: niñas y niños de las escuelas de 

la Capital Federal y Provincias, una de ellas por los niños de los Territorios Nacionales; 
Cadetes del Colegio Militar, Escuela Naval y Escuela de Aeronáutica. 
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CORTEJO FUNEBRE 


TRASLACION DE LOS RESTOS DE LOS PADRES DEL GENERAL SAN MARTIN 
LUNES 24 DE NOVIEMBRE A LAS 18 HORAS 
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el que las conducirá, acompañado del cortejo oficial, hasta la Iglesia 
Catedral de esta Ciudad, donde serán recibidas por el Excelentísimo 
señor Presidente de la Nación, General de Brigada Don Juan Domin- 
go Perón y demás autoridades nacionales. Con lo que terminó el acto 
firmando para constancia todos los presentes y los testigos del acto 
que lo fueron los señores Alfredo Bruno Giles y Carlos José Nicolás 
Marenco Hernández, por ante mí de que certifico. H. Sosa Molina, 
F. L. Anadón, Juán A. Bramuglia, B. de la Colina, José J. Almagro, 
Bmé. Descalzo, L. Muruzabal, E .Cipolletti, Emilio Alemán, Isidoro 
Lopez de Haro, Leopoldo Boado, Julio A. Barredo, Alberto J. Morello, 
Vicente A. Sosa Molina, Raúl Perrone, Rafael Pitel, Guillermo Kisel, 
A. Ramos Ruiz, Anibal Eugenio Sorcaburu, Carlos E. Beltrán Simó, . 
Raúl L. Arizmendi, Eladio M. Vázquez; Tgo: Alfredo B. Giles, 
Tgo: Carlos Marenco Hernández. Hay un sello. Ante mi: Jorge 
E. Garrido. 


LLEGA EL CORTEJO FUNEBRE 


A las 17,30, en medio del solemne recogimiento del público allí 
congregado llegó a la intersección de la Avenida Alem y Cangallo el 
vehículo de guerra de la Escuela de Tropas Mecanizadas que condu- 
cía en una parihuela, las urnas conteniendo las cenizas del Capitán 
Juan de San Martín y Gómez y de Doña Gregoria Matorras y del Ser, 
padres del Libertador. La llegada fué precedida por una escolta de 
motociclistas del Batallón Motorizado “Buenos Aires”. 

Inmediatamente después en sus respectivos automóviles llegaron 
el presidente de la Comisión de Honor y Recepción, General Humberto 
Sosa Molina y los Ministros de Relaciones Exteriores y Culto, doctor 
Juan Atilio Bramuglia; de Marina, Contraalmirante Fidel L. Anadón 
y el Secretario de Aeronáutica, Brigadier Mayor Bartolomé de la 
Colina, como así también el presidente de la Comisión Ejecutiva de 
Traslación de los restos, Coronel (R) Bartolomé Descalzo, el subse- 
cretario de Informaciones, señor Emilio Cipolleti, los miembros de 
ambas comisiones y altos jefes de las Fuerzas Armadas, llevando éstos 
últimos crespones en las empuñaduras de sus sables, al igual que los 
ministros de Guerra y Marina. 


BENDICION DE LAS CENIZAS 


En esos momentos evolucionaban por el lugar aviones de la 
Fuerza Aérea Argentina, en tanto que las unidades militares allí for- 
madas rendían honores. A las 17,50 se adelantaron cuatro suboficia- 
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les del Regimiento de Granaderos a Caballo, quienes retiraron la 
parihuela con las urnas del vehículo transportándolas, a paso lento, 
al armón cureña ubicado metros más adelante. Cinco minutos des- 
pués, monseñor Das Neves, acompañado del clero castrense se acercó 
al armón para proceder a la bendición de los restos mortales de los 
padres de San Martín. 

Cumplida esta ceremonia y ya cerca de las 18,00, se puso en 
marcha el cortejo precedido por una gran cruz que portaba un miem- 
bro del clero y tras la cual formaban monaguillos, seminaristas, clero 
secular, clero castrense, naval y aeronáutico y sacerdotes celebrantes. 
Tras el armón cureña, conducido por Cadetes del Colegio Militar de 
la Nación, custodiados por niños de las escuelas y Cadetes de la Es- 
cuela Naval Militar, Colegio Militar de la Nación y Escuela Militar 
de Aeronáutica, seguían, también a pie, los Ministros de Guerra, Ma- 
rina, Relaciones Exteriores, el Secretario de Aeronáutica y los miem- 
bros de las comisiones de Homenaje y Recepción y Ejecutiva, y 
cerrando la marcha una sección del histórico regimiento de Grana- 
deros a Caballo. 


EN DIRECCION A LA PLAZA DE MAYO 


Así, lentamente y al son de marchas fúnebres ejecutadas por 
bandas militares fué avanzando el cortejo por la Avenida Alem en 
dirección a la Plaza de Mayo, siendo esperado al llegar a la calle 
Rivadavia por el jefe de los efectivos de formación, General Luis 
Daneri, a quien acompañaba su estado mayor. A las 18,00 y antes 
de entrar el cortejo a la plaza abandonó la Casa de Gobierno el pre- 
sidente de la Nación, General Don Juan Domingo Perón, en com- 
pañía de su señora esposa y del jefe de la Casa Militar, Teniente Coro- 
nel Castro. 


LA ENTRADA POR LA CALLE RIVADAVIA 
HACIA LA CATEDRAL 


A las 18,10 hizo su entrada por la calle Rivadavia hacia la Ca- 
tedral el armón cureña con su escolta. La Plaza de Mayo ofrecía en 
esos instantes un aspecto imponente. En sus amplios veredones, col- 
mados por una apretada multitud, las columnas de alumbrado se 
hallaban ornadas con las banderas argentinas y españolas que con 
crespones ostentaban en su centro los escudos de ambas naciones. Los 
focos encendidos. En la calle Rivadavia; desde 25 de Mayo hasta 
Reconquista, habían tomado ubicación delegaciones de alumnos de 
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las escuelas de la Capital, en tanto que sobre la calle Balcarce y dando 
frente encontrábanse formados abanderados de institutos de ense- 
ñanza primaria. También, desde Reconquista hasta la Catedral pres- 
taban guardia de honor el batallón de infantería del Colegio Militar, 
con bandera y banda y la Escuela Naval Militar, dándole frente. 
Estos efectivos en impecable formación rindieron honores al paso del 
cortejo. Nuevamente, volvieron a evolucionar escuadrillas de la 
Aeronáutica Argentina. 

Mientras tanto, las campanas del Cabildo y de las iglesias cerca- 
mas comenzaron a doblar al mismo tiempo que una banda especial 
instalada frente a la Iglesia Matriz interpretaba música sacra, dando 
a la ceremonia que se cumplía un solemne matiz. De esta forma y 
entre el respetuoso silencio del público fué aproximándose al estrado 
que ocupaba el Primer Mandatario el cortejo fúnebre. Unos metros 
antes, éste se detuvo por espacio de algunos minutos al costado de un 
mástil levantado en la calle y frente a la lámpara votiva. 


EL ESTRADO PRESIDENCIAL 


El Presidente de la Nación, General Juan Perón, ocupaba un 
estrado levantado en la calle Rivadavia al costado de la Catedral en 
compañía de su señora esposa; del Vicepresidente, doctor J. Hortensio 
Quijano; del embajador de España, doctor José María de Areilza, 
conde de Motrico; de los miembros del Poder Ejecutivo Nacional; 
de los ministros de la Corte Suprema de Justicia, del Intendente Mu- 
nicipal, de legisladores nacionales, de altos jefes y oficiales de las fuer- 
zas armadas y de los miembros del cuerpo diplomático extranjero. 
A la derecha del estrado y sobre la vereda de la Plaza de Mayo en- 
contrábanse en un palco especial los miembros del cortejo litúrgico 
y altas autoridades nacionales. Sobre la calle Rivadavia y al pie del 
palco indicado habían tomado ubicación jefes superiores del Ejército, 
Marina y Aeronáutica. En las escalinatas de la Iglesia Matriz forma- 
ban abanderados de escuelas dependientes del Consejo Nacional de 
Educación y de la Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires, 


ARRIAN EL PABELLON A MEDIA ASTA 


A las 18,15 dos oficiales del Regimiento de Granaderos proce- 
dieron a arriar el pabellón nacional a media asta. La tocante cere- 
monia que se cumplió previo un toque de atención se realizaba en 
ese mismo instante en todo el territorio de la Nación. Lentamente 
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EN LA PLAZA DE MAYO 


Todos los abanderados de las escuelas elementales, nacionales y normales forman a uno y otto 
lado del camino seguido por las Arquetas conducidas por la Cureña. 
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LA CATEDRAL METROPOLITANA 


La Bandera fué izada a media asta. En esta fotogra'ía está registrado para la historia, el 
momento en que el Excmo. señor Presidente de la Nación Argentina, recibe las Arquetas que 
contienen las cenizas de los padres del Libertador, que le entrega el Excmo. señor Ministro 


de Guerra, 
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y a los acordes de una marcha regular ejecutada por una banda espe- 
cial del Ejército fué colocada la enseña patria a media asta. 

La concurrencia siguió luego con profundo fervor patrio el 
momento en que cuatro suboficiales del Regimiento de Granaderos 
sacaron de la cureña la parihuela que contenía las sagradas urnas y 
se adelantaban al estrado presidencial para tomar ubicación frente 
al mismo. Inmediatamente después el ministro de Guerra y Presi- 
dente de la Comisión de Homenaje y Recepción, General Sosa Mo- 
lina, hizo entrega al primer mandatario de las cenizas de los padres 
del Libertador. En esta oportunidad, el general Perón pronunció el 
siguiente discurso: 


DISCURSO 
PRONUNCIADO POR EL EXCMO. SEÑOR 
PRESIDENTE DE LA NACION ARGENTINA 

EL 24 DE NOVIEMBRE DE 1947 


El homenaje que el pueblo argentino rinde al Libertador, General 
don José de San Martín, trayendo al seno de la patria las cenizas de 
sus padres amados, es de extraordinaria significación espiritual, como 
que ha nacido del fondo mismo de sus inagotables reservas morales y 
de su conciencia cristiana, que le permiten cumplir con amor y sin 
esfuerzo, el mandamiento de la ley de Dios que obliga a honrar padre 
y madre. 

Es un homenaje de máxima excelsitud y delicadeza, que reconoce 
en la personalidad del Libertador, no sólo al capitán de la victoria, 
sino al varón probo y austero, ejemplo de virtuosos, a quien su carrera 
pública y su brillante destino, no lo apartaron de los preceptos severos 
y a la vez sencillos, sobre los que edifica su vida el hombre honrado. 

El pueblo argentino siente y exhibe como carne y espíritu de su 
gloria, esa vida limpia y esa personalidad moral tan bien conformada 
y por ello es que cree que ha de ser grato al espíritu del Gran Capitán, 
que fué buen hijo y buen padre, que los restos de sus seres amados 
descansen en el seno de este pueblo argentino, donde él deseó que repo- 
sara su corazón, y que tan fervorosamente lo venera como Padre de 
la Patria. 

Por ello comenzamos trayendo los restos del Capitán don Juan 
de San Martín y de doña Gregoria Matorras, hasta quienes también 
se extiende nuestra gratitud de pueblo fuerte, por los propios títulos 
que tienen, pues en el hogar que ellos supieron edificar, modelo de 
austeridad cristiana y de virtudes raciales, recibió el Libertador la 
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enseñanza y encontró el ejemplo, que hicieron posible la formación 
de su extraordinaria personalidad. 

En nuestro Buenos Aires fué fundado ese hogar, cuyo jefe, don 
Juan de San Martín, ya se había distinguido como instructor de 
infantería y en las luchas ocurridas en torno al sitio de la colonia del 
Sacramento a las órdenes, entre otros, de un general de la jerarquía del 
gobernador Cevallos. 

Más tarde es nada menos que don Juan José de Vértiz quien le en- 
comienda la custodia y administración de las misiones guaraníticas de 
Yapeyú, Santo Tomé, San Borja y de la Cruz, destino en el que ha- 
bría de revelar la excepcional aptitud militar y el talento organizador 
y administrativo con qué luego deslumbrara al mundo su glorioso 
hijo. 
Debió luchar contra el portugués, vecino valiente y tenaz y 
contra las intrépidas tribus de minuanes, que tenían en permanente 
zozobra a las colonias misioneras y hasta las que a menudo el salvaje 
llegaba como un alud enfurecido de destrucción, de odio y de muerte. 


En ese lejano escenario, don Juan de San Martín defendió con 
las armas la verdad de la cruz y la gloria de España, al mismo tiempo 
que hacía progresar la colonia guaranítica, revelando ser tan pru- 
dente gobernante como esforzado capitán. 

Doña Gregoria Matorras emigró a las Indias, en cumplimiento 
del amor jurado y de la lealtad debida. 

Compartió con su esposo las viscisitudes de sus destinos militares 
y en Yapeyú, San Borja, Buenos Aires o Málaga, cumplió abnegada- 
mente la importante misión que el sacramento del matrimonio des- 
tina a la mujer cristiana. 


Cuidó la casa, la estrecha hacienda familiar y la formación de 
sus hijos, pudiendo señalar al Rey, cuando, ya viuda, solicita una 
pensión —que no siempre reconocían las leyes de entonces— que 
ha “sacrificado el corto sueldo de su difunto marido y toda la dote 
de la exponente en criar, educar y poner en carrera honrosa a dichos 
sus hijos”, 

De la unión de don Juan de San Martín y de doña Gregoria 
Matorras, debía surgir un hogar como el que ellos tuvieron, modelo 
de virtudes, en el que se guardan, se acrecientan y transmiten, en 
todos los actos de la vida cotidiana, los preceptos y las notas que dis- 
tinguen el genio de la estirpe, que en la parábola de los siglos, ha 
servido para que esta gran comunidad hispánica de naciones tenga 
la pretensión y el orgullo de sentirse heredera de las virtudes raciales 
de ese pueblo, que dió para mayor gloria del hombre, descubridores, 
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colonizadores, civilizadores y evangelizadores, de tal calidad y tal 
número, que no ha dado más ni mejores, pueblo alguno de la tierra. 

Los argentinos creemos en. la importancia fundamental de la 
familia. 

El hogar es el recinto sagrado donde el hombre y la mujer, vuel- 
can sobre sus hijos lo mejor de sus espíritus. 

Con el auxilio del templo y de la escuela, se convierte en la 
gran fábrica donde se prepara el futuro de la Patria y en la medida 
que sepamos conservar las seculares virtudes hogareñas; podremos 
estar seguros de nosotros mismos, pues como dijo Estrada, con su 
autoridad de pensador y de maestro: “La fuerza de las naciones. 
reside en la moral del pueblo”. 

Todos los esfuerzos para hacer más justa la distribución de la 
riqueza y por promover el bienestar general, llevan como destinatario 
final el hogar de los humildes y su mejor afianzamiento, para que 
alejándolo en la medida de lo posible de las inquietudes e incertidum- 
bres económicas, pueda cumplir su insigne destino de dar a la Patria 
hijos fuertes, justos y útiles. 

Siendo esto así, ¿cómo no íbamos a creer que la personalidad 
moral de nuestro Libertador, se plasmó en las normas severas con- 
que don Juan de San Martín y doña Gregoria Matorras edificaron 
su hogar? 

Todos los biógrafos del Gran Capitán han reconocido esta im- 
fluencia bienechora y así José Pacífico Otero, luego de sostener 
que “si los héroes son los hijos de sus obras, lo son también de esa 
influencia ancestral que es el alma y la sangre de sus mayores”, dice: 

“Para confirmar este aserto, nos basta recordar que muchas de 
las virtudes dinámicas de nuestro Libertador descúbrense en su padre 
que fué soldado y en su madre que fué una santa mujer.” 

Doña Gregoria Matorras y don Juan de San Martín eran oriun- 
dos de la región leonesa, donde nacieron héroes de los valores cardi- 
nales de Guzmán el Bueno y poetas de la alta jerarquía de Jorge 
Manrique. 

Héroes y poetas que España ha dado en grado tan distinguido y 
en gran número, que su solo nombre parece la síntesis admirable de 
la inteligencia y la milicia y que por abundar en tan alta calidad, tentó 
al Quijote a discurrir sobre los mismos en su inmortal Discurso de 
las Armas y las Letras. 


Desde la cátedra de la Academia Argentina de Letras, tuve 
oportunidad de afirmar en que el héroe cuya imagen nos proporciona 
Cervantes, “está sumergido y latente del ideal hispánico —ascético, 
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estoico, acaso resignado—, en el que se abre la flor de la caballería y 
se amasan los héroes y los santos”. 

De esa pasta y de ese linaje fué el leonés don Juan de San Mar- 
tín, cuya esposa, doña Gregoria Matorras —““que venía de cristia- 
nos viejos, honrados y de sangre limpia”, según reza un testimonio 
de la época— llevó a su hogar la energía serena, la honradez sin 
mácula y la lealtad sin desfallecimientos, que distinguen a las mujeres 
de su tierra y que en el transcurso de los siglos —ya madres, ya 
esposas— supieron alentar el temple y el corazón de tantos varones 
hazañosos. 


De ellos heredó el Libertador las características de su persona- 
lidad, que son las de los hombres de la campiña y la montaña leonesa: 
tranquilo en el andar; digno de porte; firme en el decir; con un 
hondo y claro sentido de lo que es justo; soñador al par que reflexivo, 
por lo que pudo concebir empresas inconcebibles y realizarlas con 
matemática exactitud, dotado de ese raro entendimiento para cono- 
cer el corazón de los hombres y la naturaleza de las cosas, que en la 
preparación de su ejército le permitió encontrar colaboradores insig- 
nes donde nadie los sospechaba y en las encrucijadas de su destino le 
aconsejó renunciamientos sublimes, que dieron a su nombre gloria 
inmarcesible para toda la eternidad. 


Los argentinos que sentimos en tal alto grado las voces y las 
potencias anímicas de la argentinidad, que somos tan celosos de nues- 
tra soberanía y de nuestra individualidad como pueblo y que creemos 
con profunda seguridad en el destino luminoso de la Patria, no nos 
queremos y reconocemos, empero, como un núcleo social ha dado 
a su vida, el sentido transcendente que le da la civilización latina y 
cristiana, sobre el que edificaron su hogar y formaron sus hijos, doña 
Gregoria Matorras y don Juan de San Martín. 

Por ello laten en el pulso vivo del alma nacional las voces eter- 
nas de la vieja raza civilizadora, y por ello, cualquiera fuere la acti- 
vidad en que febrilmente se ocupa el pueblo argentino, siempre tiene 
dirigidos su corazón y su mente hacia la afirmación de los valores de 
espíritu, que a modo de una luminosa estrella polar, orienta y guía 
los afanes y la vida de la nación. 

Cuando hemos levantado cuidades, poblado el desierto, cons- 
truído puertos, alambrado la pampa, horadado la selva, incorporado 
a nuestro destino a millones de extranjeros, la Argentina ha enten- 
dido que todo ese esfuerzo, lejos de ser un fin en sí, era solo un me- 
dio para mejor servir al hombre, que es la imagen de Dios. 


Porque siento y creo en las excelencias de esa tradición y por- 
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que comprendo la responsabilidad que como gobernante tengo res- 
pecto de ella, es que aprovecharé cuanta oportunidad se presente 
para insistir en la necesidad de cuidarla y así fué como —en estos 
momentos en que el país vive el ritmo inusitado de un extraordinario 
desarrollo económico e industrial que hasta ahora no había conocido— 
sentí la necesidad de dar mi fervorosa voz de alerta, y por ello el 
Día de la Raza, en la oportunidad ya señalada, dije: 

“.. porque en este país, donde la naturaleza, con toda prodi- 
galidad ha derrochado a manos llenas la riqueza material, debería- 
mos dar todos los días gracias a Dios por sus dones maravillosos; pero 
esa riqueza no es todo, sino que es necesario tender también hacia 
la riqueza espiritual hacia eso que constituyen los únicos valores 
eternos y que son los que unirán, si es necesario, a los argentinos en 
defensa de la patria, a costa de cualquier sacrificio”. , 

Solo los valores del espíritu asegurarán la eternidad de la nación. 

Porque ellos están vivos en el pueblo nuestro, es que podemos 
asistir a este homenaje de tan hondo significado, en que con tan 
profunda gratitud y veneración, honramos al hijo, nuestro Liberta- 
dor, trayéndole los restos mortales de sus padres a que descansen en 
su proximidad, en el seno de la Patria y a quienes también con vene- 
rada gratitud honramos, porque fué sangre y espíritu de ellos, el que 
es gloria de nuestras glorias. 

Los trajimos al amparo de la bandera azul y blanca en un barco 
de guerra que se distingue con el claro nombre de Argentina. 


Y ahora, al enfrentarse los restos de los padres con los del hijo 
glorioso, mientras nosotros meditamos profundamente en la grandeza 
de Dios y en el destino de la Patria, acaso puedan ellos ver que desde 
la urna próxima que guarda los restos del Soldado Desconocido de 
la Independencia, que dió todo a la patria y mada le pidió, surge una 
espectral columna de granaderos, que jinetes en sus potros de pelea, 
rinden honores y afirman su secular fidelidad, con el varonil y enér- 
gico grito de: ¡Presente, mi general! 

Doña Gregoria Matorras y Capitán don Juan de San Martín: 
la antigua hidalguía hispana hizo posible que volviérais a la tierra 
en que fundásteis vuestro honrado hogar cristiano. 

Vais a descansar en ella, en la que nació y descansa vuestro hijo 
glorioso, nuestro Gran Capitán y Padre de la Patria. 

El pueblo argentino que sabe honrar sus muertos y que es celoso 
de su gloria, os recibe y se constituye en el custodio de vuestras tum- 
bas, para honor de su fe sanmartiniana y como una alta y distinguida 
expresión de su gratitud de pueblo fuerte.” 
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Al término del discurso del primer magistrado que fué recibido 
con unción patriótica aunque en silencio, por haberse pedido al 
público que así lo hiciera por tratarse de un acto fúnebre, en medio 
de un fervoroso recogimiento, los cuatro granaderos que conducían 
sobre las parihuelas las arquetas con las cenizas de los padres del 
General San Martín entraron a la Catedral precedidos por el Cardenal 
Primado y Arzobispo de Buenos Aires, monseñor doctor Santiago Luis 
Copello a quien acompañaban altas autoridades de la Iglesia e inte- 
grantes del Cabildo Metropolitano. A continuación lo hizo el Pri- 
mer Magistrado, General Perón, en compañía de su esposa, el Vicepre- 
sidente de la Nación, los ministros del P. E., secretarios de Estado, 
miembros de las comisiones Ejecutiva y de Honor y Traslación de 
los restos y jefes y oficiales de nuestras fuerzas armadas. En el inte- 
rior del templo los restos fueron llevados hasta el Mausoleo del Gene- 
ral Don José de San Martín en donde el Cardenal Primado rezó un 
solemne responso. Concluída esta tocante ceremonia religiosa, los 
restos de los padres del Libertador fueron conducidos nuevamente 
hacia la calle para ser depositados en el altar levantado delante y 
debajo de la lámpara votiva, sobre las escalinatas de la Catedral. En 
el túmulo recubierto con un lienzo negro y sobre el cual formaban 
un marco enlutado dos banderolas que caían desde el frontispicio de 
la Catedral, se depositaron las arquetas junto a la artística urna 
argentina en cuyo interior serían colocadas al día siguiente en el 
Cementerio del Norte. A la derecha del Altar formó el oficial aban- 
derado con la enseña réplica del Ejército de los Andes y su escolta 
de soldados con uniforme de montañeses, y a la izquierda, el oficial 
abanderado con la bandera del Regimiento 16 con su respectiva 
escolta de soldados con uniforme de esquiadores. Delante del altar 
también cuatro suboficiales del Regimiento de Granaderos a Caballo. 


Acto seguido el Intendente Municipal, doctor Emilio P. Siri, 
pronunció un discurso para recibir los sagrados despojos en nombre 
de la ciudad de Buenos Aires. 
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FRENTE A LA CATEDRAL METROPOLITANA 


El Excmo. señor Presidente de la Nación Argentina, al recibir las Arquetas con las cenizas 
de los padres del Libertador, pronuncia un discurso frente a los Granaderos a Caballo del 
General San Martín, que en una parihuela mantienen las mencionadas Arquetas. 


DETALLE DEL ALTAR PARA REZAR LA SANTA MISA Y DE EXPOSICION 
AL PUEBLO DE LAS ARQUETAS ESPAÑOLAS QUE GUARDAN LOS RESTOS 
DE LOS PADRES DEL LIBERTADOR 


La Arqueta de nuestra derecha, mirando la fotografía, es la de la señora madre del Libertador. 
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Debajo de la Lámpara Votiva que el Ejército en nombre del pueblo argentino colocó en la 
Catedral Metropolitana, se levantó el altar para el velatorio de las cenizas de los padres del 
libertador, entre la bandera del R. 16 (Regimiento de Montaña) y una reproducción de la 
Bandera de los Andes, que acompañó las cenizas del Soldado Desconocido de la Indepen- 
dencia. La Urna que se ve en el centro, es la Urna Argentina, que guardará las dos 
Arquetas que están a un costado y se ven en detalle en la lámina de pág. 159. 
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DISCURSO 


DEL INTENDENTE MUNICIPAL, DR. EMILIO P. SIRI 
RECIBIENDO EN NOMBRE DE LA CIUDAD, 
LAS CENIZAS DE LOS PADRES DEL 
GENERAL SAN MARTIN 


“Un estremecimiento emocionado sacude el corazón de los argen- 
tinos, en el momento en que los restos de los padres del Libertador 
son recibidos en custodia por la ciudad capital de la República. Han 
sido traídos para ser depositados junto al mausoleo que la posteridad 
ha erigido hacia lo eterno de su augusta figura, para que reanuden en 
mística comunión el seño glorioso de la weternidad. 

La multitud ve llegar, por fin, con religioso, admirado y silen- 
cioso recogimiento, los sagrados despojos de don Juan de San Martín 
y de doña Gregoria Matorras de San Martín. Llegan a la misma 
tierra en que yacen los del más grande de sus hijos; el más preclaro 
de los hijos de la Patria, y el más grande de los cinco vástagos de 
aquel matrimonio ejemplar. 

Los primeros lazos de esa unión, fundada en el amor y en la 
pobreza, se anudaron en la Madre de la Patria. Tras de las viscisi- 
tudes del alejameinto de las tierras de América, el desposorio se llevó 
a cabo dos años después, en esta Ciudad de Buenos Aires, haciendo 
honor el varón a su palabra empeñada, y ambos, regalo sencillo y 
costo a sus sentimientos afectivos. 

La virtud, la abnegación y el trabajo fueron los pedestales sobre 
los que construyeron el hogar cristiano los padres de nuestro Gran 
Capitán. Cumplieron, a la vez, el mandato bíblico de multiplicarse 
en la extensión que quiso la voluntad del Señor y el humano de 
respetar y acatar las leyes. 

Don Juan de San Martín fué soldado en su patria y pasó a 
Buenos Aires con el grado de teniente. Sirvió en honrosas misiones 
en las dos márgenes del Río de la Plata, fué teniente gobernador de 
Yapeyú. Preparó y llevó a cabo diversas tareas militares y adminis- 
trativas. 
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No haré la biografía de este leal servidor, sino que traigo el 
recuerdo de sus actividades, para poder destacar la pureza y probi- 
dad de su conducta y el celo y energía de su actividad. 

Entre innumerables testimonios del juicio de su labor, escojo al 
azar, las palabras que le escribiera Vértiz cuando Don Juan de San 
Martín renunció al cargo de Administrador de “Las Caleras de las 
Vacas”, en la Banda Oriental; “Aplaudo la solicitud que acredita en 
su carta de 31 de marzo y a su conveniencia le prevengo que, siem- 
pre que se ofrezca movimiento que signifique preparativos de guerra, 
tendré presente a V. M., para emplearlo en el destino correspon- 
diente”, 

El dictamen del Síndico Procurador General sobre las cuentas 
de la administración, contiene párrafos tan elocuentes como éste: 
“Que ha reconocido con prolijidad dichas cuentas y confrontando las 
partidas de cargo y data, con las de Juan Francisco de Solano, admi- 
nistrador principal no halla reparo alguno que oponer por estar con- 
testes con los respectivos abonos que hacen”. 

El Síndico destaca la “pureza, celo y desinterés”, con que San 
Martín ha administrado la hacienda. 


La madre del héroe doña Gregoria Matorras y del Ser, es ejemplo 
de prudencia, de virtud cristiana y de arrojo femenino. Siguiendo 
el camino del hombre a quien había elegido para desposarse, hace 
la penosa e interminable travesía hasta las Indias, para fundar con 
aquél el hogar santificado por la iglesia; le da abundante prole y 
afronta los riesgos y las privaciones de su carrera militar, en los 
lejanos e inhóspitos destinos que les deparó el honor de las armas. 


La auténtica grandeza, la inmarcesible gloria que conduce al 
reconocimiento eterno de los pueblos por el sendero de la tremenda 
voluntad de construir para el bien de la Nación; el renunciamiento 
de los goces de la existencia y de los halagos del poder, virtudes del 
vástago José, solamente pueden ser gestados en el calor noble y cris- 
talino de un hogar como el de estos dos justos, que hoy yacen en la 
tierra que vió nacer a sus hijos. 


El genio, el talento, la fuerza y la habilidad son dones que se 
presentan por lo general en el individuo casi sin antecedentes. Esos 
dones, unidos a la irreprochable honestidad, a la austeridad y al 
desinterés sobrehumano, como en el caso del General San Martín, que 
vivió y murió con pocos recursos, que desdeñó otro mando que no 
fuera el estoico del campo de batalla y que cedió el terreno en silen- 
cio a otro elegido, tras libertar la mitad de América, esa plenitud 
integral de los atributos de la perfección, necesariamente reconocen 
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su origen en las relaciones de la sangre y la educación del hogar, mis- 
teriosamente acendrados y exhaltados en uno de los hijos, el menor, 
en aquel que “menos costo me ha tenido”, expresión textual y pos- 
trera de doña Gregoria, alusiva al insigne José Francisco, el héroe 
de Baylén, de los Andes y el Perú, el titán que se venció a sí mismo 
en Guayaquil. 

¡Magnífico hijo de padres españoles reunidos en América y 
sacramentados en el matrimonio! El Libertador de América es el 
prototipo y el paladín supremo de tantísimos ejemplares, más mo- 
destos, de lo que es capaz de engendrar la raza española en estas 
tierras nuevas que regó con su sangre y elevó con su espíritu y con 
su fe. 

El General Don José de San Martín fué a tierra de sus mayo- 
res, a defender su suelo del invasor y así la sirvió. Sus padres llegaron 
y lucharon en la tierra de su prole, sirviéndole del mismo modo. 
Idas y venidas, hoy, se han juntado para descansar en la eternidad 
de los padres con el más preclaro de los hijos, merced a la hidalguía 
y comprensión de la Madre Patria para con la no menos querida de 
sus hijas, con la que se siente más unida y en serena paz. 


La misma casa infinita que de hoy en más servirá para custo- 
diar vuestros restos benditos, don Juan de San Martín y doña Gre- 
goria Matorras de San Martín, padres del benemérito Libertador 
americano. Sagrados despojos: 

Descansad pues en tierra argentina y bajo el signo de la Cruz 
junto con vuestro excelso hijo. 


La nación entera velará por vosotros, repitiéndo las palabras del 
Todopoderoso: “Yo soy la resurrección y la vida, el que cree en mí, 
aunque haya muerto, vivirá, y quien quiera vive y cree en mí no 
morirá eternamente.” 

Al finalizar sus palabras, se procedió a la colocación de sendas 
ofrendas florales ante el altar en nombre de los pueblos argentino y 
español. La ofrenda argentina estuvo a cargo del presidente de la 
Comisión de Honor y Recepción, Ministro de Guerra, general Sosa 
Molina y del presidente de la Comisión Ejecutiva Coronel (R) Don 
Bartolomé Descalzo, y la española, del embajador de la Madre Patria, 
señor de Areilza, conde de Motrico. Terminada esta parte de la 
ceremonia, un toque de atención señaló el comienzo del acto de 
arriar la enseña nacional colocándola a media hasta en el mástil ad-hoc 
levantado en las cercanías de la Catedral. La ceremonia fué cumpli- 
da mientras un silencio total dominaba todos los sectores de la his- 
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tórica plaza, solamente interrumpido por una oración que interpretaron 
los coros del Liceo Militar “General San Martín”. 

Con este acto llegó a su momento culminante la grandiosa cere- 
monia patriótico-religiosa que se cumplía. El Presidente de la Nación 
se dirigió en seguida al palco donde se hallaba reunido el cuerpo 
diplomático extranjero para despedirse de sus miembros, a cada uno 
de los cuales saludó. En seguida se retiró del lugar en compañía de 
su esposa, haciendo lo propio el Vicepresidente de la Nación y su 
esposa, ministros y secretarios de Estado y jefes y oficiales de las 
fuerzas armadas, mientras los efectivos militares rendían honores y 
las delegaciones escolares y el inmenso público saludaban en silencio 
a las altas autoridades de la Nación. 

Ya se encontraban entre nosotros las cenizas del Capitán don 
Juan de San Martín y de doña Gregoria Matorras. Inmediatamente 
después los niños de las escuelas y la concurrencia comenzaron a 
desfilar ante el túmulo, mientras numerosas delegaciones de reparti- 
ciones oficiales y de sociedades e instituciones sociales, culturales, 
gremiales, deportivas, etc., colocaba ofrendas florales. El pueblo 
argentino rendía homenaje a los sagrados despojos. 

El desfile continuó durante toda la noche, y el peristilo de la Cate- 
dral Metropolitana quedó totalmente cubierto de flores. 
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ADHESION DEL SENADO, CAMARA DE DIPUTADOS, 
CORTE SUPREMA, PROVINCIAS, TERRITORIOS 
NACIONALES, ETC. 


El Senado de la Nación resolvió, mediante un decreto suscripto 
por el presidente de ese alto cuerpo, adherirse a los actos dispo- 
niendo que la bandera nacional permanezca izada a media asta du- 
rante los días 24 y 25, a partir de las 18,25 en el Palacio del Con- 
greso. Además, de acuerdo con otra disposición del mismo decreto, 
una comisión integrada por los senadores Alberto Teisaire, Ernesto 
F. Bavio y Vicente L. Saadi, conjuntamente con el presidente del 
cuerpo, depositó una ofrenda floral en horas de la tarde de hoy, ante 
el altar levantado en la Catedral. 

Lo propio realizó la Cámara de Diputados; la Corte Suprema 
de la Nación; los gobernadores de las 14 provincias y las 9 goberna- 
ciones en nombre de las autoridades y pueblos de sus respectivas juri- 
diciones; las universidades, instituciones culturales ,etc., etc. 

Nadie faltó a esta cita de honor del sentimiento de gratitud 
nacional argentina. 


HOMENAJE POPULAR 


El día 24 de noviembre, a la noche, se realizó un solemne home- 
naje popular ante las urnas que contienen las cenizas de los padres 
del General don José de San Martín, en el túmulo levantado en las 
proximidades de la lámpara votiva (Catedral Metropolitana, Plaza 
de Mayo). 

Luego de un Concierto Sinfónico Coral de Música Sacra, el Vi- 
cario General del Ejército pronunció la siguiente Evocación: 


— 167 — 


EVOCACION 


PRONUNCIADA POR EL CONSEJERO DEL INSTITUTO 
NACIONAL SANMARTINIANO Y VICARIO GENERAL 
DEL EJERCITO DR. ANDRES CALCAGNO DURANTE 
EL HOMENAJE POPULAR REALIZADO FRENTE 
AL TUMULO DONDE SE ENCUENTRAN 
LAS CENIZAS DE LOS PADRES DEL 
GENERAL SAN MARTIN 


“Día eternamente memorable para gloria del buen sentido y de la 
gratitud del pueblo y del gobierno argentino será este de hoy, próxi- 
mo a fenecer. Como si nos hubiésemos empeñado en prolongarlo a 
pesar de las sombras de la noche, venimos a decirles a las estrellas que 
nos miran desde la eternidad, que nos asistan a este velatorio inmenso. 
El templo de nuestra fe resulta pequeño para esta demostración de 
gratitud patriótico-cristiana. Tenemos necesidad del ámbito infinito, 
delante del peristilo de la iglesia madre donde palpita la majestad de 
Dios en el pan transubstanciado, bajo la lámpara votiva que le dice al 
viandante dónde está la causa eficiente de la patria, y teniendo a 
nuestro frente la plaza, cuna de nuestras libertades. 

Venimos convocados por un clarín que no ha vibrado nunca 
como hoy en un grito en que se suma la alegría y el dolor, la venera- 
ción y el respeto, gozo y tristeza al mismo tiempo que impone silencio 
y que arranca lágrimas, que habla de muerte y de victoria y que con- 
densa en una amalgama misteriosa los más encontrados sentimientos. 
Todo ello se reduce a una fórmula sintética: que el pueblo argentino 
no ha perdido ni una sola de las virtudes primigenias sobre las que 
asentamos la prestancia de la estirpe. 

De ahí que vengamos aquí esta noche, la primer noche en que 
los restos del Capitán don Juan de San Martín y de doña Gregoria 
Matorras y del Ser, duermen en suelo argentino, junto a las cenizas de 
su hijo, el paladín de nuestras libertades, el Padre de la Patria, el 
General don José de San Martín. 
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¡Bendita la proa de la nave de guerra que nos trajo estas venera- 
bles cenizas, custodiadas por ilustres jefes y oficiales de muestra mari- 
na y rodeada del afecto puro y juvenil de ese puñado de esperanzas 
de nuestra flota de guerra que son los guardianes argentinos! . 

Aquí monta guardia todo cuanto hay de espectable en ls Ed de 
la República. Bajo la lámpara votiva que enciende la gratitud conmo- 
vida del pueblo para alumbrar, al mismo tiempo que la tumba del 
centauro, la senda de nuestro destino, estamos todos los argentinos 
que han sido, que somos, y que serán hasta la consumación de las 
edades. Algo debe haber de grande en el silencio de estas urnas cuando 
provocan estas manifestaciones. 


Y es que todo cuanto se mueve en esta heredad dice relación a la 
vida que un día animó a estas cenizas. 

Y parece que debiera haber alguna vida en ellas cuando tienen el 
poder de conmover al pueblo que se agrupa juto a ellas, no para 
verlas, sino para sentirlas en el fondo de su propio espíritu y poder 
escuchar las severas lecciones que le dictan: No os engañéis por la 
casi impalpable entidad de estas cenizas. El átomo es un mundo de 
estupendas maravillas, una fuente de energías tan formidable que 
puede llevar la muerte a nuestro planeta porque lo anima un fluído 
misterioso, de poder destructor incontrastable que circula por sus mi- 
croscópicas entrañas, 


Estas cenizas han sido el continente de fuerzas inmensamente 
superiores, estupendamente más grandes porque fueron dispuestas, 
ordenadas y utilizadas por Dios un día eternamente memorable, para 
trasmitir la vida, que es el supremo don que su munificencia hace a 
los mortales a quienes asocia a su obra creadora. 


Llegada la inminencia de la redención del mundo, los Profetas 
del antiguo testamento, condesando sus ansias de liberación en un 
epifonema que resonó por los valles y montes de Palestina, exclama- 
ron: “Surge illuminara Jerusalem”. Levántate desde el seno de la 
noche de nuestro cautiverio para alumbrar las tinieblas en que nos 
debatimos. ¡Levántate como el sol para iluminarnos la senda de más 
honorable destino!... “Y a ese grito angustioso, a esa niña dolorosa, 
respondieron las voces de los ángeles en el silencio augusto de una 
noche eternamente memorable, iluminada milagrosamente, cantando 
el himno de la paz y de la libertad sobre la divina cuna de Belén. 

A fines del siglo pasado, llegada la mayoría de edad de los pueblos 
de este continente, parecía cundir por el ambiente de la futura Patria 
argentina el rumor de un canto nuevo que, al iniciar el siglo XIX, se 
agrandó hasta rebozar los confines de esta tierra. 


— 170 — 


Como si los poetas que son los videntes de las naciones presintie- 
ran el enorme alumbramiento de la gleba americana, exclamaron: 


“Se levanta a la faz de la tierra 
una nueva loriosa nación.” 
8 


Esa voz era el clamor que se desdoblaba desde las márgenes del 
Plata por la rosa de los vientos para llenar los cielos y la tierra de la 
aspiración unánime de América... 

Esas cenizas, hoy frías por el soplo helado de la muerte, pero que 
entonces eran corazón y entrañas se conmovieron misteriosamente en 
presencia de los acontecimientos inminentes, como se conmovieron las 
entrañas de Santa Isabel cuando, grávidas del Precursor, sintieron la 
salutación de Santa María que también llevaba en su seno al Salvador 
del mundo, dador de toda libertad. 

Una aspiración unánime, transformada en un coro de resonan- 
cias colosales, pedía se redujeran a realidad tantas y tan lisonjeras espe- 
ranzas. Y del polvo que veneramos esta noche, casi a dos siglos de 
distancia, se encendió la vida del realizar de la libertad americana. 

Señores: yo hablo sin empacho del proceso de la liberación argen- 
tina frente a la bandera española que es símbolo augusto y sacrosanto 
de la Madre Patria, frente a su representante que hizo entrega de esas 
cenizas veneradas a las autoridades nacionales, frente a los españoles 
que comparten nuestra vida porque no ha estado en nuestras manos 
ni en las manos de España trocar el curso de la historia, y porque, 
según cantó el poeta: 


“No has tenido más verdugo 
que el peso de tu corona 

y si un día se encontraron 

y en la liza se midieron 

fué prueba que al mundo dieron 
que más rivales no hallaron 
y que solo se encontraron 

de una lucha en el crisol 

el león de España y mi sol 
para probar en su hazaña 
que nadie es rival de España 
si no es hijo de español.” 


¡Ved, señores, lo que hay de grande en estas cenizas frías hoy, 
mudas del verbo efímero que pasa, pero desbordante de las voces del 
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espíritu para estremecer los corazones en el recuerdo de nuestro ori- 
gen y en la memoria del primer argentino, del primer americano, del 
primer dador de libertades que se llamó don José de San Martín! ... 


“¡Restos que un día animaron 
dos almas de estampa tal 
que no conocen igual 

por el prodigio que obraron 
almas que se conjugaron 
para darnos esa flor 

flor y genio de la guerra 

lo más grande de esta tierra 
por que es su Libertador!” 


¡Cómo no honrar estas cenizas si en ellas se contienen virtual- 
mente los capítulos más claros de nuestras historias!. . . 


Solamente a Dios le es dado conocer los futuribles, los hechos que 
nunca serán pero que hubieran sido de realizarse determinadas cir- 
cunstancias. 

Por eso, señores, no sabemos nosotros qué hubiera sucedido de no 
haber dispuesto la divina providencia que el Capitán don Juan de 
San Martín y doña Gregoria Matorras y del Ser, no se hubieran cono- 
cido. | 


Pero agradecemos a la divina providencia que dispuso las cosas de 
manera que formasen un hogar en Yapeyú y que en él viniera a la 
vida aquel hijo de excepción que debía librar en el alma de sus padres 
las virtudes de la raza. 

Porque esa es, señores, la verdadera grandeza de San Martín: sus 
virtudes. Con ser mucho su talento, con ser inconmensurable su 
valor, esas cualidades palidecen ante el acervo de sus virtudes morales 
porque convenía que el Libertador de pueblos no dejara solamente el 
ejemplo de su gesta militar que no está en manos de todos asimilar, 
sino que nos legara también la lección imperecedera de una vida cris- 
talina como el agua y brillante como el sol. 


Nos dejó su modestia, su rectitud, su pundonor, su desinterés, su 
generosidad, su espíritu de sacrificio que fué el recóndito secreto de 
sus éxitos, que fué también la causa de sus gloriosos fracasos a los 
que debemos el honor insigne de ser un pueblo sin cálculos mezquinos, 
sin ansias de predominio, sin pujas de medrador, sin arrestos de hege- 
monía; y sí, nación honesta y justa, altiva sin desmedro y heroica sin 
desfallecimiento. 
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Cuando en las grandes convenciones de los pueblos del mundo se 
nos pida cuenta y razón de la dignidad de nuestra convivencia con las 
naciones de América, nadie podrá objetar nuestra respuesta muda 
cuando mostremos un reguero de sangre que arrancando de Buenos 
Aires y pasando por la cordillera de los Andes se pierde al pie del 
Chimborazo y que dice cómo entendemos nosotros esa misma convi- 
vencia: ¡ofrecerlo todo, darlo todo, inclusive la sangre de nuestras 
venas por la libertad de nuestros hermanos!... 

Señores: cuando quisimos honrar al Soldado Desconocido de la 
Independencia que labró la grandeza de la Patria, tuvimos que buscar 
sus cenizas a muchos miles de kilómetros de distancia de los límites de 
nuestro país, porque el soldado argentino, llevado por San Martín, 
dejó sus restos en aras de la libertad en los ribazos de los ríos ajenos, en 
las laderas de los montes foráneos, en valles que no eran los de su 
tierra, porque luchó por la libertad de sus hermanos. 

Eso dió la República Argentina por la libertad de otros pueblos, 
eso nos enseñó San Martín: a ser generoso hasta sacrificar la vida; 
todo ese milagro de generosidad estuvo virtualmente contenido en 
estas cenizas del Capitán don Juan de San Martín y de Gregoria 
Matorras. Esos padres ejemplares de recia envergadura hispana, por- 
que dieron a sus hijos el amor a la tierra en que nació y que él llevó 
al potencial más alto de la liberalidad, de la pobreza estoica, de la 
generosidad total, del sacrificio más acrisolado y de una honradez tan 
escrupulosa que le hizo ver hasta en los alfileres ofrendados al Ejér- 
cito libertador, el don intangible casi sacramental, que no podía 
tener otro destino que la causa de la libertad americana. 

Esa rectitud, señores, no se aprende en los libros sino en la cáte- 
dra cotidiana del hogar, en el ejemplo aleccionador del jefe de familia. 


“Cenizas que un día hablaron 
palabras de rectitud 
mandamientos de virtud 
que en nuestro padre encarnaron; 
palabras que resonaron 
de Yapeyú en el confín 
con eco noble y sin fin, 
con tal porfía y constancia 
hasta labrar la prestancia 

de José de San Martín!” 


¡Cómo no hemos de venerar estas cenizas, relicarios de tan nobles 
afectos, y vaso frágil y quebradizo de ansia tan subida!... 


— 173% 


¡Almas grandes de toda excepción! Equilibrada y recia del Capi- 
tán don Juan que al luchar por los fueros de la tierra, contra las 
fuerzas retardatarias del infiel, lo hizo con garra de león y que si 
administra los bienes del Estado lo hace con guante blanco, a la luz 
del sol, tratando que cada ochavo que pasa por sus manos redunde en 
felicidad del pueblo y en provecho de la Nación cuyos intereses le 
confía. 

Alma gentil la de ella, reina de un hogar pobre que enriquece 
con un acervo cada día más grande de renuncios y sacrificios, que 
pone una nota de cándida poesía en los éxitos comunes y una gota de 
miel en los dolores que acibaran la existencia. 

Alma de mujer hispana que no tuvo más nobleza que la nobleza 
de su vida inmunizada en un escudo blanco como la nieve, llevando 
en cuarteles de oro tres palabras: Dios, Patria y Hogar, surmentados 
de la leyenda: Potius mori quam foedare: Antes morir que manchar la 
ejecutoria de los blasones con una acción de decoro ensombrecido. 

Alma de esposa, que vive para el compañero de sus días, en la 
buena y en la mala, que lo alienta en el trance difícil, que lo estimula 
en el momento de la prueba, lo reanima en su desfallecimiento y lo 
premia con un beso ante el éxito alcanzado. 

Alma de madre, que adora el fruto de su entraña, que pospone 
su felicidad al lloro de sus hijos a quienes prefiere verlos llorar antes 
que ceder al capricho de un desvío. 

Alma de madre que custodia y defiende a sus pequeños, que los 
inicia en la senda del bien, inoculándoles los principios de la rectitud 
y del honor a fuerza de besos, que comprende las flaquezas del joven 
y que vierte en las heridas de su espíritu, como el samaritano del 
evangelio, el vino que desinfecta la escondida llaga y el aceite sedante 
que la cierra. 


“Alma de mujer hipana 

noble, fuerte, buena y fiel, 
que cual la reina Isabel 
también fuiste soberana, 

en grandeza no te gana, 

que si aquélla —reina al fin— 
del globo ensanchó el confín 
dándole un mundo a la historia 
¡tú lo llenaste de gloria 

con José de San Martín!” 


Señores: estas cenizas mudas tienen la formidable elocuencia de 
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los filósofos de Atenas y de los oradores de Roma que llenaban las 
ágoras y los foros de las más exquisitas sentencias para decorar la vida 
y dignificar la muerte y alcanzar la inmortalidad. 

Más eficiente que el de aquellos ilustres varones es el verbo que 
se desprisiona de estas cenizas, porque añaden a la fuerza de la ética 
nebulosa del paganismo acomodaticio, la diamantina e incontrastable 
fuerza de la moral cristiana que no conoce más líneas que la línea 
recta que arranca de la cuna para empalmar con el evo que es la 
eternidad de Dios. 

Señores: las cátedras humanas tuercen a veces su misión, mez- 
clando al buen grano de la ciencia la zizaña de las pasiones humanas 
y reduce a fórmulas primarias de materialismo grosero o política mi- 
múscula los postulados que son el fundamento de la vida. 

Cuando se estudia la historia de la decadencia de los pueblos no 
es difícil rastrear entre las causas y con causas del trasmonto de su 
pasada grandeza, el adamus et vivamus, coronemus nos rosis, cra 
senim moriemur y el vita dum superest bene est de los Epicúreos que 
hablaban desde cátedras envilecidas y desde tribunas tambaleantes para 
incitar a la plebe a pedir como la mejor aspiración de su existencia 
panem et circenses pan y juegos agonales, 

Estas cenizas en cambio, tribuna insobornable, dirán hasta el 
último día de los tiempos la única, la verdadera lección básica y trans- 
cendente, el axioma incuestionable, los corolarios lógicos e intergiver- 
sables, en una palabra la verdad total sobre la vida y sobre la muerte, 
sobre el bien y el mal, sobre el deber y la virtud, sobre el dolor y el 
sacrificio, únicas bases en que puede descansar la verdadera grandeza 
de la patria. 

Ojalá, señores, que las generaciones argentinas, empujadas por 
el amor a esa grandeza, sepan rodear esta cátedra, quieran escuchar 
esta lección, lleguen a aprenderla y a asimilarla para traducirla en su 
conducta sin miedo al sacrificio. Yo os aseguro que la Argentina nue- 
va, que la Argentina grande que soñamos los hombres de buena vo- 
luntad será un hecho; porque oyendo la voz de nuestros padres que 
nos llega desde las profundidades de la historia, desde el arcano de sus 
tumbas nos cruzara por la senda, no sólo de nuestra prestancia mate- 
rial, sino también por el camino real de las excelencias del espíritu que 
transcienden el tiempo y el espacio ponen a los pueblos en el peristilo 
del templo de la fama, asegurándoles su entrada bajo el dombo de la 
inmortalidad: 

Demos gracias a Dios, señores, en cuyas manos están los destinos 
de los hombres y de las naciones por el don inapreciable de estas ceni- 
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zas venerandas, confiadas de hoy en más al respeto y a la veneración 
de los argentinos que ven en ellas el génesis de su nacionalidad. 

Y demos gracias a España que descubrió estas tierras para incor- 
porarlas al mundo de la civilización y del progreso. Ella, como el 
pelícano de la leyenda, desgarrando su pecho con el pico nos calentó 
con la sangre de sus venas. 

Demos gracias a España. Cuando llegamos a la mayoría de edad 
nos vió alejarnos de la casa paterna, sim resquemores ni amarguras 
porque sabía que a pesar de nuestro alejamiento quedábamos unidos a 
ella con los hilos de oro de la gratitud y del amor. 

Y acaso no hay en la historia del mundo un ejemplo tan elocuen- 
te de esa comprensión y de esa generosidad que tuvo España ante el 
desgarramiento que le produjo la separación de la Argentina. Ella 
siguió siendo nuestra madre bienamada como la Argentina siguió 
siendo su hija agradecida. 

Pruébalo la corriente inmigratoria que llega a nuestras ciudades 
y a nuestros campos para dejar en las primeras los trozos inconfundi- 
bles de su singular cultura y en los segundos esfuerzo de sus brazos; y 
en todas partes la honestidad de la vida y el sello de hidalguía de la 
raza. Pruébalo en sincronismo de sus corazones y el ritmo de sus afec- 
tos, porque España y la Argentina están en una misma tonalidad de 
estirpe, en una misma urdimbre de historia y en un mismo predica- 
mento de religión y de idioma para pedir con iguales palabras el ad- 
venimiento del reino de Dios para salud de las almas y el pan nuestro 
de cada día para sustento de los cuerpos. 


Yo las miro, madre e hija, 
de amor en el embeleso 
confundidas en un beso 
pupila en pupila fija 

no hay protocolo que rija 
ese santo paroxismo 

nada, en el luciente abismo 
de ese efecto es cosa extraña 
puesto que el amar a España 
es amarse uno a si mismo 

Es amar la hidalga cuna 
que a nuestra patria hamacó 
cuando a la vida nació 
hermosa como ninguna 

le envidiaron la fortuna 

los pueblos, y ante la hazaña 
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del desgaje de su entraña 
dijeron —¡frase divinal— 
¡para hija, la Argentina 

pero para madre, España! 

Es la raza aventurera 

de gentil e hidalgo porte 
para quien fué Dios el Norte 
y el corazón la bandera. 


¡Artista, sabia o guerrera, 

la noble visera alzada, 

pudo decir denodada! 

Nadie a mi sitial llegó 

pues donde me encuentro yo 
no puede caber más nada 
raza que nos dió pintores 
de celestiales paletas 

raza que nos dió poetas, 
guerreros y pensadores, 

cuyos regios resplandores 
dicen en tono mayor 

que donde está el resplandor 
que de su gloria rebasa, 
donde hay gloria de esta raza 
no sabe gloria mayor. 

Raza grande por esencia 
hizo con Dios un convenio 
trocando virtud por genio 
donde honestidad por ciencia 
Dios la escuchó; fué otencia 
que no halllara quien agote 
la unicidad es su dote 

ni encuentra quien la suplante 
sólo hubo en el mundo un Cervantes 
que diera a luz un Quijote. 
¡Tuvo la raza intuición 

de ver en un pordiosero 

el talento aventurero 

del gran Cristobal Colón 

y extasiada en la visión 

que agitaba al genio aquel 

la reina sacó un bajel 
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del signo de su realeza 

había un mundo en la cabeza 
de la gran reina Isabel! 
Hallando estrecha la tierra 
para emplazar a su historia 
buscó más tierra y más gloria 
con una audacia que aterra. 
Declaró al misterio guerra 

y dió cima a su campaña 

que pudo decir un día 

la tierra ¡es mía, 

todo el mundo es toda España! 


Gracias sean dadas a España por su tradicional generosidad. Al 
simple requerimiento del gobierno urgó en la tierra inmortal donde 
yace tanta gloria, transformada en ceniza; para enviarnos con toda 
premura, con toda la solemnidad del caso y con todos los recaudos 
Jurídicos, envueltos en su bandera y en nuestra bandera los restos de 
estos dos españoles que florecieron y fructificaron un día en el argen- 
tino más grande de la historia. 

Gracias sean dadas a vos, Excelentísimo Señor Presidente de la 
Nación. Vuestras instancias al Superior Gobierno de España, pidién- 
dole la merced de hospedar en tierra argentina los restos mortales de 
los progenitores del Padre de la Patria, es un acto que rubrica con 
su aplauso la presente generación y del que hablarán con alabanza y 
gratitud las futuras edades. 

De hoy en más estas cenizas reposarán en este suelo que cono- 
cieron en vida y que no desconocerán en la muerte porque cerca 
de ellas duerme el sueño postrimero de su hijo y nuestro padre: don 
José de San Martín. 

Cenizas veneradas del Capitán don Juan de San Martín y de 
doña Gregoria Matorras del Ser de San Martín. 

Sed las bienvenidas en este solar lleno de vuestro nombre porque 
lo llena la gesta de vuestro hijo. Lo repitan las cumbres que le vieron 
azoradas pasar como una visión rutilante de heroísmo. Lo repite el 
mar que le trajo para iniciar la epopeya gloriosa, que luego le llevó 
hasta el ostracismo y que finalmente nos le devolvió pulvis et umbra, 
polvo y sombra, para seguir dictando la lección resonante de su vida. 
Lo repite finalmente la ciudad de los muertos, donde duermen los 
despojos de tantos varones ilustres que no hubieran sido argentinos 
sino de vosotros, ¡oh! veneradas cenizas, no hubiera surgido el fun- 
dador de la Patria. 
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Nadie dirá de vosotros el epifonema amargo del poeta que repetía 
al dejar el camposanto: 

“¡Dios mío, que solos se quedan los muertos 

Porque con vosotros quedará el eco inextinguible del coro de 
un pueblo que día a día añade una nota al himno de la gratitud que 
profesa a todos los grandes que quedan a la zaga de su gloriosa mar- 
cha por el mundo. Vosotros sois el hito inicial de esa marcha. Hito 
escondido hasta ayer a nuestras miradas y expuesto hoy a la medi- 
tación de los argentinos que coronan sus sienes de laureles eternos 
gracias al talento de ese hijo vuestro cuya fama rebasa los límites de 
la tierra para llenar los ambientes infinitos de la inmortalidad. 

Cenizas gloriosas de muestros abuelos, no quedaréis solas en la 
necrópolis! (Os acompañarán hasta el día de la Resurrección de la 
Carne, las benidiciones de las generaciones nuevas que quieren ser 
lo que deben ser: argentinas: patriotas, generosas y esforzadas como 
nos enseñó vuestro hijo con su palabra y con su ejemplo. 

Os acompañarán las madres sobre cuyas rodillas se prepara la 
Argentina nueva, ellas irán a asomarse a vuestra tumba para aprender 
la reciedumbre, la fortaleza y la ternura a fin de que en el triple 
equilibrio de la mente, del corazón y del músculo sepan preparar 
hijas capaces de dar a la Patria sus gargantillas y pendientes para 
asegurar su libertad, dar lágrimas a las desventuras ajenas y dar su 
sangre para defender su honestidad y la santidad de su hogar. Os 
acompañarán las madres argentinas que quieran dar a su patria cau- 
dales crecientes de vidas dignas, en juventudes masculinas, encofradas 
en las virtudes de la raza, que sea fuerte como el ñandubay de nues- 
tros bosques, puros como la brisa de la pampa y elásticos como las 
vicuñas de nuestra cordillera. 

¡No quedaréis solas como los muertos del poeta! En los amane- 
ceres de nuestra ciudad llegará hasta vosotras el rayo de sol glorioso 
y bueno que decorará vuestro sepulcro con la diana divina de su luz. 

En las noches salientes florecerán sobre vosotros las constelacio- 
nes más ricas del hemisferio austral. El Centauro, símbolo de vuestro 
hijo y Padre de la Patria que galopó sus audacias libertadoras sobre 
las montañas más altas de la tierra; el Orión, cuyo cinto con sus tres 
Marías parece representar las carabelas de Colón, que navegan por 
piélago infinitivo, símbolo del genio hispano que marcha eternamente 
en busca de nuevas glorias; y la Cruz del Sur, abierta sobre nuestras 
llanuras y montañas, como un abrazo de Dios a esta tierra privile- 
giada, y como el eco de una sentencia que viene desde el fondo de la 
inmortalidad para señalarnos el único camino de la verdadera gran- 
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deza que es el del sacrificio y del dolor. Sacrificio y dolor que tan 
bien comprendisteis en la vida para enseñarla a vuestros hijos y que 
tan bien enseñáis ahora, desde la urna cineraria en que yacés a los 
usufructuarios de sus gestas. 

Quedáis incorporados al mundo de nuestros muertos y seréis los 
primeros en nuestro recuerdo porque sois el cemento vivo que dáis 
trabazón y consistencia a las piedras angulares que sostienen al templo 
sagrado de nuestra autonomía. 

Compartiréis con nuestros muertos las luminarias del sacrificio 
y las flores del recuerdo y del cariño que eclosionan bajo los rayos del 
sol de la libertad en nuestros prados y montañas, en nuestras vegas 
y jardines. 

Compartiréiss con nuestros fieles difuntos las aspersiones del ri- 
tual cristiano y las deprecaciones de la Iglesia que auguran paz defi- 
nitiva y eterna de las almas que animaron a estas cenizas en el trán- 
sito fugaz por el valle de las lágrimas. 

Os acompañará finalmente a gratitud del Ejército que ve en 
“vosotros su génesis, su predicamento y su prestigio. Vuestro hijo, 
San Martín, no sólo reclutó soldados, no sólo los instruyó y disci- 
plinó sino que los amasó en su espíritu dándole al Ejército ese acervo 
de cualidades y virtudes que lo constituyen en una categoría excep- 
cional de dignidad y de hidalguía, de valor y comprensión, de auda- 
cia en el combate y de moderación en la victoria que todo eso y mu- 
cho más fué de vuestro hijo. 

Y después de haberlo creado a su imagen y semejanza le dijo 
la voz imperativa de su alma grande: 

“Serás lo que debes ser o sino no serás nada.” 

Y el Ejército Argentino echó a andar por la vida repitiéndose 
a sí mismo cada día aquel concepto sacramental que lo acompañó 
siempre en la paz y en la guerra y así es lo que debe ser: guardián 
invencible de la integridad territorial y del honor de la bandera. 


“¡Descansad en nuestra tierra 
que está a la vuestra mezclada 
en la urna venerada 

que tan gran tesoro encierra 
no añoréis pues si os entierra 
con unción casi divina 

en la España peregrina 

pues al cabo es una sola 
nuestra tierra la española 
vuestra tierra la Argentina! 
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¡Y sobre vuestros despojos 
flamearán las dos banderas 

las más bellas y hechiceras 
que jamás los ojos vieron 

la de oros y rojos, 

la del cielo y la del sol 

que tiñe con su arrebol 

dos pueblos, de impar historia 
pero de una misma gloria: 
argentino y español! 

¡Nadie logrará turbar ; 

la paz de vuestro reposo 
porque un pueblo valeroso 
sabrá haceros respetar 

y si hubiera que luchar 
bajaremos a la lid 

En vuestra tumba dormid 

que por guardar vuestros fueros 
somos de estirpes de iberos 

y descendemos del Cid!” 
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EL VELATORIO 


El Altar con las Arquetas que contienen las cenizas de los padres del Libertador, custodiado 

por dos oficiales abanderados; granaderos a caballo del General San Martín; soldados de 

montaña; cadetes militares, marinos y de aeronáutica, está totalmente rodeado de coronas 

y ramos. Cuatro soldados del meritísimo cuerpo de Bomberos de la Policía de la Capital 

Federal, dieron guardia permanente con hachones encendidos. Lo que aquí se ve es exacta- 

mente igual a lo que se ven en toda la extensión del peristilo de la Catedral y en la escalinata 
de la misma. Hasta la fecha, no se había visto una demostración igual. 
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DESCANSAN DEFINITIVAMENTE EN TIERRA ARGENTINA 
LAS CENIZAS DE LOS PADRES DEL GENERAL SAN MARTIN 


Con gran solemnidad continuaron el 25 de noviembre las cere- 
monias con que el pueblo y gobierno argentinos rinden el más grande 
de los homenajes al Padre de la Patria, honrando los restos de sus proge- 
nitores. 

Desde hoy descansan los sagrados despojos sobre la tierra de la 
patria española, mezclada con la tierra de la patria que forjara el 


Libertador. 
CEREMONIA EN PLAZA DE MAYO 


Desde mucho antes de la hora indicada para la iniciación de la 
misa de campaña que se iba a oficiar en la Plaza de Mayo, el recinto 
de la misma fué ocupado por un numeroso público contenido difi- 
cultosamente dentro de los límites fijados, de manera que en el mo- 
mento de iniciarse el santo sacrificio de la misa, el paseo presentaba 
un aspecto imponente sobre todo en las inmediaciones del Altar 
donde se hallaba levantado el túmulo en el que fueron veladas las 
cenizas, a cuyo lado formaban abanderadas de los Institutos secun- 
darios. 


LLEGAN LAS AUTORIDADES 


Minutos antes de las 8,30 se hiceron presentes ante la Catedral 
los Ministros de Relaciones Exteriores y Culto, doctor Juan Atilio 
Bramuglia, en representación del Presidente de la Nación; de guerra, 
General Humberto Sosa Molina; de Marina, Contraalmirante Fidel L. 
Anadón; el Secretario de Aeronática, Brigadier Mayor Bartolomé de la 
Colina; el Presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano, coronel 
(R) Bartolomé Descalzo; el Intendente Municipal, doctor Emilio P. Siri; 
el Jefe Superior del Ceremonial de Estado, embajador Alberto J. Vig- 
nes; altos jefes de las fuerzas armadas; miembros de la Comisión 
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Ejecutiva de la Traslación de los restos, miembros del Consejo Supe- 
rior del Instituto Nacional Sanmartiniano y el presidente del Banco 
de la Nación doctor Ildefonso Cavagma Martínez y numerosos invi- 
tados especiales, 

Momentos después se hizo presente el Arzobispo de Buenos Aires, 
Cardenal Primado doctor Santiago Luis Copello, seguido de sus fami- 
liares, quien recibió los saludos de las autoridades presentes. 


ASPECTO DE TUMULO 


En torno al túmulo sobre el que se hallaban las urnas contenien- 
do las sagradas cenizas formaban guardia soldados del regimiento 
Granaderos a Caballo “General San Martín”; cadetes de las tres 
armas y cuatro bomberos con antorchas encendidas, que sucesivamente 
relevados permanecieron toda la noche haciendo guardia de honor 
en el lugar. A ambos lados del túmulo se hallaba una réplica de 
la Bandera del Ejército de los Andes y la enseña de guerra, del Regi- 
miento N* 16 de Montaña, con sus respectivos abanderados en su 
uniforme característico. 


SE INICIA LA CEREMONIA 


A las 8,30, después que las autoridades hubieron tomado lugar 
en los estrados preparados al efecto, un cadete del Colegio Militar 
de la Nación y un cadete de la Escuela Naval izaron la enseña Patria 
a media asta en el mástil erigido junto al túmulo ubicado en las 
proximidades de la Catedral, mientras los clarines daban el toque de 
atención. 

Terminada la emotiva ceremonia, se inició la misa de campaña 
oficiada por el Vicario General de la Armada, prebístero doctor Ma- 
riano Fernández Mendoza. 

Durante la misa la Banda Municipal de los maestros Juan José 
Castro y Pascual Grisolia y los coros dirigidos por el profesor Pedro 
Valenti Costa, interpretaban música sacra, mientras el adscripto 
eclesiástico a la Presidencia de la Nación, R. P. Virgilio Filippo proce- 
día a explicar la ceremonia sagrada. 


TRASLADO DE LOS RESTOS 


Terminado el oficio religioso que fué seguido con profunda 
unción por el numeroso público presente, cuatro soldados del Regi- 
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miento de Granaderos a Caballo “General San Martín” procedieron 
a retirar las urnas conteniendo los despojos del Capitán D. Juan de 
San Martín y de su esposa Da. Gregoria Matorras del Ser, transpor- 
tándolas al “NÑandú”, en el que serían trasladados a la Recoleta, al 
tiempo que jefes y oficiales de las fuerzas armadas y las tropas que 
rendían honores, hacían el saludo reglamentario. 


EL CORTEJO INICIA LA MARCHA 


Inmediatamente después y al tiempo que las bandas ejecutaban 
una marcha fúnebre, el cortejo inició el trayecto en dirección a la 
Recoleta. Al frente de la columna marchaba un grupo de tiradores 
de la Escuela de Tropas Mecanizadas, en motocicletas, al que le 
seguía el “Nandú” conduciendo los sagrados despojos. A continua- 
ción en una camioneta abierta del Ejército, seguían los abanderados 
portadores de la réplica de la enseña del Ejército de los Andes y de 
la bandera del Regimiento N* 16 de Montaña. 

Seguía al cortejo un automóvil, en el que viajaban los Ministros 
de Relaciones Exteriores y Culto, doctor Juan Atilio Bramuglia; de 
Guerra, General Humberto Sosa Molina; de Marina, Contraalmirante 
Fidel L. Anadón; el Secretario de Aeronáutica, Brigadier Mayor Bartolo- 
mé de la Colina y el Jefe Superior del Ceremonial del Estado, embajador 
Alberto J. Vignes. Este vehículo era seguido por otro en el cual 
viajaban el Subsecretario de Informaciones señor Emilio D. Cipolletti 
y el presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano, Coronel (R) 
Bartolomé Descalzo. 

A continuación marchaban numerosos automóviles que condu- 
cían a las autoridades civiles y militares que formaban el cortejo. 

Al iniciarse la marcha ,12 carrozas portadoras de las numerosas 
ofrendas florales, homenaje de las instituciones oficiales y privadas 
y del pueblo, se agregaron al cortejo, precediendo al vehículo fúnebre. 


HOMENAJE DE LAS FUEZAS ARMADAS 


Efectivo de unidades e institutos del Ejército, la Marina y la 
Aeronáutica, en un total aproximado de cinco mil hombres, volvieron 
a rendir los honores correspondientes. Comandaba esas fuerzas el 
General Luis M. Daneri, con Estado Mayor y escolta, de la primera 
División de Ejército. 

La Agrupación de Marina estuvo a las órdenes del Capitán de 
Navío Juan Scarimbolo, y la del Ejército bajo el mando del Coronel 
Andrés B. Guaita. 
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HOMENAJE POPULAR Y DE LAS INSTITUCIONES ARMADAS 


Maestros y alumnos en primera fila y en las siguientes las tropas y el pueblo todo formados 
a uno y otro lado del recorrido del “Nandú” que conduce las Arquetas. Todos arrojan 
flores. Las tropas presentan armas. Las bandas tocan oración. 
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Inició la línea de tropas con su cabeza en Diagonal Roque Sáenz 
Peña y San Martín, prolongando su formación por Florida hasta 
Corrientes, en una línea a ambos lados de la calzada, el Batallón Mo- 
torizado Buenos Aires. En la intersección de esas calles se hallaban 
ubicadas la banda de música de la Gendarmería Nacional y en Florida 
y Córdoba, la de la Policía de la Capital. 

El regimiento N* 1 de Artillería Montada estaba estacionado 
sobre Santa Fe, desde Florida y Charcas hasta Cerrito, a ambos lados 
de la calzada, con un metro de intervalo entre hombre y hombre. 
El Regimiento N? 3 de Infantería, formó sobre Santa Fe, desde Ce- 
rrito y Uruguay, haciendo lo propio, desde esta última calle hasta 
la de Rodríguez Peña el Regimiento N* 2. También sobre Santa 
Fe, desde Rodríguez Peña y por Callao hasta Juncal rindieron honores 
las tropas del R. N* 1 de Infantería. 

Desde allí hasta Las Heras se hallaban formados los alumnos de 
la Escuela de Suboficiales Mecánicos del Ejército, mientras las fuerzas 
de la Armada se hallaban estacionadas sobre Callao, desde Las Heras 
hasta la avenida Quintana y por esta arteria hasta Junín, frente a la 
necrópolis. Dando la espalda al cementerio, en línea sobre la calle 
Junín, con su cabeza a 30 metros de la entrada, rendía honores el 
Batallón de Infantería del Colegio Militar de la Nación, mientras 
hacía lo propio un batallón de la Escuela Naval, en línea de tres 
hombres sobre la calle Junín, dando frente a la necrópois. 


PARTICIPACION DE LAS FUERZAS AEREAS 


Durante todo el transcurso de la ceremonia sobrevolaron los 
puntos por donde pasó el cortejo funerario, escuadrillas de aviones 
de la Fuerza Aérea Argentina, en perfecta formación. 


EL HOMENAJE DE LA POBLACION 


Durante el paso del cortejo, los alumnos. de los establecimientos 
educacionales, así como el numerosísimo público que se hallaba esta- 
cionado a todo lo largo del trayecto, rindieron su fervoroso home- 
naje, arrojando sobre el fúnebre vehículo, inmensa cantidad de flores. 

Al paso de la columna las tropas presentaban armas, mientras 
las bandas tocaban “Oración”. : 


EN EL ATRIO DE LA RECOLETA 


Minutos antes de la llegada del cortejo a la Recoleta, se hallaban 
en el atrio de la necrópolis los Ministros del Interior, señor Angel 


— 193 — 


G. Borlenghi y de Agricultura, ingeniero Carlos A. Emery y el Se- 
cretario de Industria y Comercio, señor José Constantino Barro; el 
Intendente Municipal, doctor Emilio P. Siri; altos jefes y oficiales de 
las instituciones armadas y otras autoridades, así como gran cantidad 
de público, mientras que el embajador de España, señor José María 
Areilza, el cuerpo diplomático extranjero en pleno y los agregados 
militares aguardaban cerca del templete, donde momentos después 
serían inhumados los restos. 
En el trayecto que debía realizar la columna dentro del cemen- 
terio y que estaba cubierto por una alfombra roja, gran número de 
abanderados de los colegios, aguardaban también la llegada. 


LLEGA: EE>CORTEJO 


Alrededor de las 10,25 un toque de atención señaló la llegada 
del cortejo fúnebre, notándose que el “Nandú”, portador de las 
urnas, se hallaba totalmente cubierto de flores que la multitud arro- 
jara a su paso. 

Las autoridades presentes se adelantaron, entonces, para agre- 
garse a las que formaban la comitiva que había acompañado los 
restos, mientras las tropas allí estacionadas rendían honores. 

Cuatro granaderos procedieron a retirar del “Nandú” la pari- 
huela con las urnas ,mientras el Vicario General de Aeronáutica, vice 
comodoro capellán clérigo José R. Vaca, las bendecía, iniciándose 
seguidamente la marcha en dirección al lugar en que serían deposi- 
tadas las urnas. 


MEZCLAN LAS TIERRAS 


Llegada la comitiva frente al templete levantado cerca de la 
tumba que guarda los restos de doña María de los Remedios de Es- 
calada de San Martín, esposa y compañera del Libertador, se proce- 
dió. a mezclar, dentro de la urna argentina fundida en el arsenal 
“Esteban de Luca”, con el bronce de un cañón de la independencia, 
la tierra traída desde España con la tierra argentina. 

Iniciaron esta emotiva ceremonia que sella una vez más, la afini- 
dad racial y espiritual de la Madre Patria y nuestro país, el Ministro 
de Relaciones Exteriores y Culto, doctor Juan Atilio Bramuglia y 
el embajador de España, conde de Motrico. Seguidamente se adelan- 
taron para cumplir con igual ceremonia los Ministros de Guerra, 
Marina, Interior, Agricultura, los Secretarios de Aeronáutica e In- 
dustria y Comercio, el Subsecretario de Informaciones; el Intendente 
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TIERRA ESPAÑOLA Y ARGENTINA 


El Excmo. señor Ministro de Relaciones Exteriores y el Embajador de España mezclando 
tierra española y argentina sobre la que descansarán para siempre las cenizas de los padres 


del Libertador 
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Municipal; el presidente de la Comisión Ejecutiva de la Traslación 
de los restos y los embajadores de Chile, Perú y Ecuador, haciéndose 
presente simbólicamente toda América en este acto. 


DEPOSITAN LOS RESTOS 


Terminada esta ceremonia, el embajador de España y el Ministro 
de Guerra procedieron a colocar dentro de la urna argentina las 
arquetas conteniendo los restos de los padres del General San Martín. 


EL RESPONSO 


Inmediatamente después, ante el silencio emocionado de la con- 
currencia, el Vicario General de Aeronáutica José R. Vaca, rezó un 
responso por el eterno descanso de D. Juan de San Martín y de Da. 
Gregoria Matorras del Ser. 

Seguidamente se procedió a depositar ante la urna la lápida 
hallada en la cripta mortuoria donde descansara en Málaga el padre 
del Libertador y que dice así: “Aquí yace el capitán Juan de San 
Martín y Gómez, fallecido el 4 de diciembre de 1769”. 


HABLA EL EMBAJADOR DE ESPAÑA 


Terminado el acto religioso usó de la palabra el embajador de 
España en nuestro país, doctor José María de Areilza, conde de 
Motrico. 

“Forman la tierra y los muertos los cimientos mismos de la 
tradición de un pueblo. Y si un pueblo no sigue fiel a su tradición 
cae, invariablemente, en la servidumbre. Por eso, al depositar estas 
cenizas sobre las tierras mezcladas de España y la Argentina, me pa- 
rece, simbólicamente, que colocáis con ello una piedra fundamental 
sobre la que un día levantará su monumento a la futura tradición 
de vuestra noble y joven patria. 

Tierra de los cuatro confines de España rodea para siempre, 
mezclada amorosamente con la vuestra (*), los restos mortales de 
de los padres del General San Martín. Es tierra de Castilla, tierra 
de Galicia, tierra andaluza y tierra de Madrid, que del viejo solar 
ibérico llegó hasta Buenos Aires para este sepelio. ¡Gleba española 
que es ya légamo de historia, porque lleva en sus terromes la huella 


(1) También la tierra argentina es de distintos puntos de la Patria inclusive de los campos de 
batalla de San Lorenzo, Chacabuco, Maipú, Río Bamba, Pichincha, Junín y Ayacucho, que fuera 
traída con motivo de la Repatriación del Soldado Desconocido de la Independencia, que dió todo a 
la Patria y nada le pidió. 
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de los guerreros de cien batallas y en su seno amoroso se albergan 
los huesos de vuestros abuelos! ¡Tierra española de la que salimos 
y a la que un día volveremos como al seno amoroso de una madre! 
Tierra hecha con cenizas de muertos que alimentó durante siglos el 
surco fecundo de los campos de pan que llenan la meseta, y mientras los 
granos de la trilla se hacían de nuevo flor en cada primavera, la 
carne de los mortales que en sí encierra espera, como semilla de 
eternidad, la hora triunfal de la resurrección eterna. 


Y sobre ella, en estas arquetas, reposan ya para siempre los 
despojos póstumos del Capitán don Juan de San Martín y de su es 
posa, padres de vuestra gran figura histórica, el Gran Capitán de 
los Andes, que España muy gustosamente os entrega para su custodia 
y veneración. 

Era esta pareja humana que hoy enterramos una familia espa- 
ñola hidalga de limpio linaje, que vivía como otras tantas de su tiem- 
po y de todos los tiempos cumpliendo abnegada, humilde y obscu- 
ramente su deber. ¡Cumplir el deber! Que anodino resulta decirlo 
y Cuan duro es, a veces el hacerlo. Que española esta virtud, militar 
y religiosa en un pueblo como el nuestro forjado por soldados y 
monjes. 

Pero el Capitán D. Juan de San Martín era de estirpe de la- 
briegos: de aquellos que dijo Calderón de la Barca “que no habría 
un Capitán si no hubiera un labrador”, y su escuela de aprendizaje 
era la de los hombres de su casta, de Palencia, castellanos de la vieja 
cepa, secos y duros, tostados por el sol y el hielo; sobrios y tenaces; 
silenciosos y graves; esforzados y valerosos; firme y sosegados: En 
una palabra, hidalgos españoles. Pe 

Venía su sangre de las montañas de Soba y en el blasón cam- 
peaba una vieja divisa heráldica que rezaba así: “Velar se debe la 
vida de tal suerte que viva quede en la muerte”. Arrogante desafío 
a la inmortalidad cimentada en la ejemplar moral de una vida. 


Pues si el Capitán era el normal espejo de caballeros que ha 
producido siempre el genio militar de nuestro pueblo, su esposa, doña 
Gregoria Matorras del Ser, era el prototipo de la mujer española, 
el simbolo de las madres de España. Era también de noble ascenden- 
cia, y en sus armas se veía el viejo mote que lo decía todo, como en 
una anticipación profética: “Serás lo que debas ser o no serás nada”. 
Perfecto y admirable resumen de lo que fué su vida y su conducta: 
Austeridad, honradez, dignidad cristiana y, sobre todo, conformidad 
con la voluntad de Dios. 


Un capitán de nuestros Ejércitos y una madre española: Nada 
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LA URNA FUNERARIA ARGENTINA 


Construida en el Arsenal de Guerra “Esteban de Luca”. Guarda las dos Arquetas 
españolas que conservan las cenizas de los padres del Libertador. 
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más y nada menos que esto, os entrega hoy España. Hubo y hay, 
muchos millares de matrimonios como este en nuestra historia y en 
nuestra patria. Ellos forman la urdimbre del tejido social y en sus 
virtudes se cimenta el bienestar y la salud de las naciones. ¡Hogares 
cristianos de nuestra raza donde arden perennes las luces amorosas 
de la fe de Cristo! ¡Hogares donde se bendice el pan en la mesa, y se 
reza el rosario al atardecer! ¡Hogares españoles de ayer, de hoy y de 
siempre donde se funden como en un crisol los amores sacrosantos 
de Dios y de la Patria con la ternura de los padres y el respeto de 
los hijos! Hogares que hacen las costumbres de un pueblo que son 
mucho más importantes y duraderas que las propias leyes. Uno de 
estos hogares era el de los padres de D. José de San Martín, y en ese 
ambiente se templó su alma. 

Aunque suene a paradoja española, cabe decir que lo único 
eternamente vivo de una nación son sus muertos. Porque de ellos 
y de sus vivencias personales, transmitidas en cadena hereditaria, es- 
tamos formados nosotros mismos. Viven en nuestra alma y en nues- 
tras reacciones ante la vida y ante el mundo. Y como ya dijo un 
gran pensador, solamente lo que pasa queda, «porque hay algo que 
sirve de sustento al eterno flujo de las cosas que se llama la Historia. 

Y ese algo que queda es la tradición, el legado de los que fueron 
el perfume de sus virtudes, el aroma de su recuerdo, la ejemplaridad 
de sus actos, y la presencia misma de su espíritu, ya que como dijo 
San Agustín: “No están los muertos ausentes, sino solamente invi- 
sibles”. Y en esa tradición está la substancia del progreso de los 
pueblos. 

Señor Ministro de Guerra: Al entregaros para siempre la cus- 
todia de estos mortales venerados, España piensa en los millares de 
hombres y mujeres de nuestra estirpe de condición humilde y mo- 
desta que han levantado y siguen levantando con su esfuerzo y 
su trabajo la grandeza de esta Nación. Ellos se mirarán en el ejem- 
plo del Capitán San Martín y de su esposa, como símbolos de la fa- 
milia española tradicional. Porque ahí, en esas arquetas y sobre esa 
tierra, palpita hoy de verdad el corazón de España, como tiembla 
entre los pétalos de la rosa el polen fecundante de la vida. Ahí 
en esas cenizas y en esa tierra, se condensa hoy el espíritu del pueblo 
hispánico, como núcleo germinador de una nueva era de progreso 
y bienestar para la República Argentina. Y esta España, a la que 
con verdad y cariño llamáis con el nombre sagrado de madre os 
trae hoy a la madre del más grande de vuestros hijos, para que en 
su regazo de mujer cristiana y española, duerma el Libertador el 
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TEMPLETE EN EL CEMENTERIO DE LA RECOLETA 


El Templete argentino construído por el Ministerio de Obras Públicas de la Nación 
por iniciativa del señor Ministro General de Ejército don Juan Pistarini, Miembro 
Honorario del Instituto Nacional Sanmartiniano. 
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sueño eterno, mientras espera rodeado de los suyos el día glorioso 
de la Resurrección de la Carne.” 


DISCURSO 


PRONUNCIADO POR EL PRESIDENTE DE LA COMISION 
EJECUTIVA, CORONEL (R) D. BARTOLOME DESCALZO 


Al embajador de España le siguió en el uso de la palabra el pre- 
cidente de la Comisión Ejecutiva de la Traslación de los restos, Coro- 
nel (R) Bartolomé Descalzo. 


“Señores Representantes Diplomáticos; 

Señores Presidentes de los Poderes de la Nación; 

Señores Ministros y Secretarios de Estado; 

Señores Jefes Superiores del Ejército, Marina y Aeronáutica; 
Señoras, 

Señores: 


Manes de los gloriosos guerreros de la Independencia; de los héroes 
anónimos del campo de batalla, cuyos nombres no recogió la historia; de 
los próceres todos; de los eminentes ciudadanos del pasado glorioso; en 
nombre del primer ciudadano Jefe del Estado y del pueblo argentino 
aquí reunidos, personal o espiritualmente, os convoco con la fe cristiana 
que nos une a los que se han adelantado en la vida y están en la eternidad, 
a formar la primera fila de la guardia de honor que recibe estas cenizas 
sagradas para los argentinos, como homenaje máximo al Libertador, Pa- 
dre de la Patria, Capitán General D. José de San Martín. 

Pero, no limitemos la gloria a los hijos, porque éstos deben honrar a 
los padres, de quienes heredan el honor, el nombre, el idioma y la religión. 

Manes de los padres del Libertador, os evoco a presenciar aquí, sobre 
la tierra argentina, la inmensa emoción y recogimiento de patriótico res- 
peto y agradecimiento ante vuestros restos mortales; mientras tanto, en el 
más allá del mundo invisible a la percepción de nuestros sentidos, pero 
no a la de nuestra fe cristiana, el espíritu inmortal del Libertador recibe 
el homenaje, e intensamente conmovido, sintiendo la voz divina que 
repite el mandato: “Honrarás padre y madre”, va a ponerse al frente de 
la guardia gloriosa de los próceres que forman en fila, para rendir hono- 
res por primera vez esas glorias de la Patria, vestidos de gala, con sus 
penachos blancos, sus cordones y sus medallas, y así el Gran Capitán 
rindiendo honores él mismo, el primero, comparte la tremenda emoción 
que experimentamos aquí en la tierra al celebrar con veneración este 
homenaje. 
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Ahora, al Libertador se adelanta con toda su inmensa gloria y en 
actitud profundamente respetuosa. Es el alma del hijo, José Francisco. 
Contempla las urnas que guardan las cenizas, polvo solamente, una de la 
madre amada, que viene mezclada con la de otras madres ilustres, y la 
otra, del padre respetado. Descúbrese, y levantando en alto su elástico 
“falucho”, les da cuenta de cómo ilustró su nombre, que heredó ya hon- 
rado por la virtuosa santa madre, y por el padre honorable, de recia 
contextura moral, limpio, claro y sincero en sus procederes, que se ade- 
lantó así a ser él mismo el primer sanmartiniano. 


Llamo a las almas cristianas de los que aquí descansan para recordar 
ante ellos a la augusta madre del Libertador, virtuosa y estoica señora 
que se amoldó a las penurias de su pobreza y de sus obligaciones sociales; 
que entró al sepulcro —a su pedido final — vestida con el hábito de San- 
to Domingo de Guzmán, y, por igual disposición testamentaria ordenó: 
“el cuerpo mando a la tierra de que ha sido formado”. Y a la tierra fué 
en el mismo templo, donde por circunstancias especiales y del tiempo 
transcurrido, al convertirse en polvo se unió a otros que fueron igual- 
mente ilustres y cristianos católicos, por cuya razón habían sido ente- 
rrados en el mismo lugar. 


El padre, capitán de los ejércitos de España, entró al sepulcro uni- 
formado como tal, llevando esta cruz de Cristo que le seguirá acompa- 
ñando. En nombre de los argentinos, el Exmo. Señor Presidente de la 
Nación * la colocará en este templete, erigido en nombre de la gratitud 
nacional, frente a la hermosa representación plástica del Redentor, en 
medio de los sepulcros de los próceres, y al lado de la tumba de la heroína 
abnegada, que quisiéramos ver siempre cubierta de flores. 


Aquí están alrededor, en pequeño círculo, las tumbas de los pró- 
ceres gloriosos y grandes ciudadanos. Allá, el Dr. Nicolás Avellaneda, 
que nos trajo los restos del General D. José de San Martín, fallecido en 
este mismo día el año 1887. 


(Durante su discurso el Coronel Descalzo hizo una pausa para 
hacer entrega al Ministro de Guerra, General Humberto Sosa Molina, 
de un pequeño crucifijo hallado en la tumba del padre del Libertador, 
y que éste, procedió a depositar dentro de la urna.) y continuó: 

Hubiera sido imposible decir con justicia, cual de ellos debía ocupar 
este lugar central, pues cada uno se lo merece por igual. Pero, sin duda 
alguna, con aquella su cortesía señorial inconfundible en nuestros héroes 
y eminentes ciudadanos, del pasado glorioso, cada uno se hubiera adelan- 


(1) Fué colocada dentro de la Urna por el Excmo. señor Ministro de Guerra, General don Hum- 
berto Sosa Molina. 
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ANTE EL TEMPLETE DE LAS CENIZAS DE LOS PADRES DEL LIBERTADOR 


El presidente de la Comisión Ejecutiva de la Traslación de las cenizas de los padres del Libertador 
Coronel (R) Bartolomé Descalzo, pronuncia su discurso, al depositar las cenizas en el Templete. 
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tado a ceder su sitio de honor en el centro a los padres del Gran Capi- 
tán, en homenaje al Libertador. 

Por eso, con su venia están aquí, sobre tierra española, de todos los 
españoles porque es de la Madre Patria, sobre nuestra amada tierra argen- 
tina de todos los argentinos, porque es de la Patria, y bien está que los 
restos mortales de los padres españoles del Libertador argentino, sean los 
primeros que para siempre descansen sobre estas tierras mezcladas, y den- 
tro de la Urna argentina ceñida con los colores de las banderas de la 
Patria y de la Madre Patria. 

- El amor a la tradición y el “apoyo sobre tumbas gloriosas”, no pue- 
den ser transitorias intermitentes o de ocasión, sino permanentes, siendo 
indispensable tener las tumbas gloriosas y vencer todas las dificultades 
para traerlas a la Patria. 

Dijo el Gran Capitán: “Los contemporáneos aprecian según sus 
propias conveniencias. Es la posteridad la que hace justicia”. Por todo 
tiempo y lugar es propicio para el agradecimiento patriótico, que 20 
persigue ni admite beneficio personal, sino de la Patria compensando la 
amargura de la ingratitud. 

No podré decir lo que mi corazón siente intensamente con el íntimo 
sentir argentino agradecido, por que debo y quiero seguir y cumplir la 
lección sanmartiniana. Pero, cuando V. E. no exista más y haya llegado 
la hora de la gratitud nacional, ya apagadas las pasiones rencorosas que 
enceguecen a los hombres que se atacan en el campo político, el argen- 
tino a quien toque el honor de presidir el Instituto Nacional Sanmarti- 
niano cumplirá con el deber de sano patriotismo y, evocando los manes 
del Soldado Desconocido de la Independencia, que dió todo a la Patria 
y nada le pidió, y los de los padres del Gran Capitán cuyos restos sagra- 
dos, “tumbas gloriosas”? fueron traídos a la Patria por V. E., evocará 
también vuestro espíritu análogamente a lo que hago ahora con el Presi- 
dente que nos trajo los restos del Libertador, — la gran “tumba glo- 
riosa”— que nunca jamás terminaremos de agradecer. 

Presidente Doctor D. Nicolás Avellaneda, que nos trajiste los restos 
del Padre de la Patria, en nombre de todos los argentinos: —¡Gloria 
y Honor! (?). 

Agradeciendo a la España inmortal la hidalguía española, que nos 
permite rendir el más emocionante homenaje al Libertador, trasladando 
a nuestro país las cenizas de sus padres, digo ante la tumba de las mismas, 
como patriótica y agradecida meditación argentina, a ellos, españoles de 
ley que quedan para siempre en nuestra Patria, para que les llegue a lo más 


(1) El Presidente de la Nación doctor don Nicolás Avellaneda que trajo los restos del Gran 
Capitán, falleció el 25 de noviembre de 1887 en Buenos Aires y está enterrado en el Cementerio del 
Norte a 250 metros del Templete donde descansan las cenizas de los padres del Libertador. 
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hondo, allá en la eternidad: ¡España Inmortal!, capaz de producir no 
sólo tus héroes, que lucharon con singular heroísmo por tu libertad e 
independencia, sino padres de héroes como lo fueron muchos de los 
nuestros, y entre ellos, estos padres del más grande de los grandes argen- 
tinos, nuestro Libertador, Capitán D. José de San Martín, ¡Gloria 
y Honor! 


SE CUBREN LAS URNAS 


Inmediatamente después de finalizada esta ceremonia el Minis- 
tro de Guerra depositó el escudo de la Orden de las Mercedes(*), proce- 
diendo luego, juntamente con el Coronel Descalzo y el embajador 
de España, a colocar la tapa de bronce quedando la urna hermética- 
mente cerrada. 

En esos momentos un toque de clarín rompió el silencio, al tiem- 
po que las salvas de ordenanza rendía el último homenaje a los padres 
del Libertador. La banda de música tocaba “Oración” de la ópera 
“Aurora” 


EL INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO RINDIO 
UN HOMENAJE AL DOCTOR NICOLAS AVELLANEDA 


Una vez finalizada la ceremonia de inhumación de los restos de 
los padres de Libertador, el Consejo Superior del Instituto Nacional 
Sanmartiniano rindió homenaje al ex Presidente doctor Nicolás Avella- 
neda, quien en su oportunidad hiciera trasladar los restos del General 
D. José de San Martín, desde Boulogne Sur Mer a nuestro país. 

Los consejeros señores Aníbal Eugenio Sorcaburu y Julio Jaimes 
Répides y demás miembros del Instituto, procedieron a colocar una 
ofrenda floral al pie del mausoleo que guarda los restos del doctor 
Nicolás Avellaneda, fallecido el 25 de noviembre, día que coincide 
con el que quedan para siempre en la República Argentina las 
cenizas de los padres del Libertador. 


(1) Fué auxiliado por el Reverendo Padre Presbítero José R. Prato. 
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En la impresión de este libro, se han deslizado los 


DONDE DICE: 


14 — Línea 25: darían 

14— ,, 31: Málaga, Orense 
37— , 31: tenido 

53 — Al pie del grabado: S. Santiago 
Ñan a »  :S. Santiago 
57 —Línea 8: Es crucifijo 


siguientes errores tipográficos: 


DEBE LEERSE: 
harían 

Málaga y Orense 
tendido 

Santiago 
Santiago 

El crucifijo 


85 —La fotografía de la parte inferior de esta página 
debe ir en la parte superior de la pág. 83, y viceversa 


96— Línea 15: al ejemplo 
109— ,, 3: D. Juan Sebastián de Elcano 
154— ,, 26: social ha dado 
170— ,, 41: rebozar 

177— ,, 30: no sabe 

178— ,, 14: urgó 

178— ,, 40: sino de vosotros 
180— ,, 3: yacés 

180— ,, 17: a gratitud 
193— ,, 23: necrópois 

205 ,, 7: precidente 


el ejemplo 

D. Juan Sebastián Elcano 
social que ha dado 
rebasar 

no cabe 

hurgó 

si de vosotros 
yacéis 

la gratitud 
necrópolis 
presidente 
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